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todas las sedea %satáalea3, la del dominio, la do la sangre, la de la
arártela, la de la crueldad. .
: Es «lerto que la dictadura, en algunos momentos, pueda ser un

mal necesario y que es un fenómeno casi natural en la evolución
de las democracias embrionarias, un episodio sociológico que es pre^

" eisa estudiar aireñamente. Piro la tiranía nunca justifica, al ruis,
tirano. U s a r l a omnipotencia del poder para cometer estupros Impu-
nemente, para robar a ma&salv», "p^a iaatar por el simple hecho •>
que loa ciudadanos anden por las callea duputa ñ& las .dítx do la
nocíie, tal como Blanco Tombtmá nos pinta en e«to libro al actual
dictador de «a patria, es algo virdadcruaeate Kíiugraale y que
indica na grado de anestesia profunda en el "pueblo qao .lo soporta,

*: 'En verdad,.Ua éoítedades del BIo de la Plata «atan .eoastUurio-
nalaieate muy, abantadas y briestadal de modo definitivo en d ca-
mino del orden y la libertad. 7 a s o podrían «stos pueblos w r m i - :

nejados por hombrea de esta clase y eo noi hace casi imposible Ima-
ginamos- nn» tiranía.' ','••'-'••/•'.•"•' . ' : •' .''. ' :' - -

. Bien mlrado\ por lo demás/ a excepción del Roías argentino del ,
afio 39, el que, á petar de todo, era el jefe: de un partido político

. netamente orientado, el federal, no fcemó» tenido enea re-jiresenton-
t w de esa. das*, a la que el notabl» autor de "Dramas mínimos''

- bautiza coa ei nombte fla bitbiroccatU. •'. .' ', •
; . Latarre,toná3f3erado como el as de nuestros dictadores, en. cierto
sentido íu* un civilizador, destruya, el taudilUsmí analfabeto, en-
cargó á Jos¿ Pedro .Várela la reforma escolar^ desinfceli de maJhe-
chorra*la Bcpublicay frecuentemente hizo justicia a los díbiles, en-
cargó a llnstrei jurisconsulto> la redacción de nuestros. cóJigoí y
personalmente faé un hombre de honestidad absoluta, qué baj4 po-
bie : deVpoder. t no habla de los progresos .materiales*, no «iló por-
qi}9 fstos son da sc-gdndo orden], sino porque no hay tiranía que no
p'i&tenda justificarse con las obra» públicas que bz .K&H£*XÚ*> y qu c i
en el fondo, no han sido mas que bellos motivos de rajifia y de
explotación' para el autócrata, ' . .
' [Cuín lejos, pnea, nuestro Latorrc, con,todos sus «lc/ectos, üe este

Oómet venezolano que Blanco l'ombotia muestra al desnude rn Cite
libro, libro tanto más notable.cnanto que el autor t o K limita «filo,
n retratar al Baraja, sino laiatlín la sa1raf>íjt Asi aparecen en
sus páginas una torio de tipos interesantísimo!-, no porque sean di-
fíciles de bailar en cualquier parte, sino porque la tiranta agudiza

_ violenta mente sns taigoi. Recua de mercaderes, en donii? i e juntan
el adulador que explota la vanidad del tod&poilcreso, el incondicio-
nal que ttft8(a con eu poderlo, ^ ¿«tutrldoT de compUrta que co-
mercia con su m)edc\ el proxeneta que «*e* jugo de su» vicio», T,
mas ab«}9, el bloc social sobre cuya carao pnralUade. Mienta sus
pies el de>pota, p«ro en el cual tamt>ií& ve van acumulando lenta,
fatalmente, 1 M ene ig iu del raya fulmlnador y libertailor. Todo
pistado y dicho de modo maestro, lo que hubiera aido innecesario
Afiadir, tratándose do Blanco Fómbona, estrella üe primer» magni-
tud en el cielo espiritual del continente.—J. Bf. D.

Grabado en madera de Fede9erw& Uwfl».
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. Aqutl 'lía, un:resplandor glorioso iluminó nuestra
. Facultad.. En esta'misma sala^-vestida de tiesta, ,el
ilustíe profespi recibía ei más alto de fbs títulos l'b-
uorífisos que. nuestros estatutos universitario^ acuer-
dan. Desde la Francia inmortal había venido la pal;
uiá/ conquistada por su soberbio empuje, y la Krieul-
tad expresaba púbjicímiorite sn satisfacción y su júr
bjlo. Todos'cpmprendieroii la trascendencia de ese

. neto, y más de uño dolos de está casa, al recordarlo,
experimentó el deseo de sobrepujarse y hacersi. me-

/ Fue ,lubgo,-̂ no niuclip <lespuís,-i-ouando el dulnro-
BO oconfeoiniioiitó se produjo... Sus energías -físicas
desfallecieron de pronto, -r- sin Sornresapara'cl, ha-
bituado a ser testigo de tronces análogos, pero con
cierta amarga ̂ desilusión de su espíritu, llonií aúli «le

. ardientes inquietudes y de vigorosas audacias. Seña-
ló su propio mal como si hubiese sido el de un extra1

ño, y al rendirse definitivamente sus labios, cu ira
último aliento, murmuraron, no una protesta, no una
queja, sino una explicación 'sabia y prolija de su es-

• taño de dolor. . ,
Cnmplida la inexorable ley, al paso de sos despo-

jos, la Nación entera le tributó el homenaje de s» *
admiración. Él sordo redoblar de los tambores, como
trayendo acentos de una oración lejana, decía de la
tristeza de la irremediable despedida, pero el clarín.

. . . • " ,EOCA. 6 3

con sii3 notas penetrantes,' anunciaba, en̂  un himno se-
mejante al del amanecer, su entrada triunfal en • eL

• seno de la inmortalidad. :.' .' ' •̂ <; . •:..'•'
Porque, en efecto, algo do él,—inmaterial, pero de

subj'uganfe imFerio,-r-sobrevive entre nosotros, para
hacernos hablar en términos de reconocimiento y de
'justicia; términos que en esto'instante ya no se re-
sienten de ninguna de las prevenciones, qne el rudo

' tataliar uiarip-suele introducir en nuestro• juicio.
Sin dudó, los -quo rondamos por estos mismos

claustros en que él fue señor, merecemos más de ún.
reprooho. Absorbidos por el'vivir presente, .no acer-,
tamos a valorar las riquezas, de nuestra propia Iñs-
tdriaj.y do ello no tendríamos excusa si -no alegára-
mos qne nuestras tareas son de aqnellas que no de-
jan paz y que atormentan sin compasión y sin tregua,
nuestra responsabilidad. Escasean todavía entre nbs: .
otros quienes, no obligados a tomar parte en las lu-
chas,'sienipro penosas, de'la arena, puedan observar,
tranquilo, eimpáreialnientfí desde lo alto, las cosas
y los acontecimientos que nos rodean.

. Felizmínte, en este caso los oeps no lian callado,.
y sus voces siguen resonando, empeñadas en- que no
sé abandoné n una generación futura el eomotido que
correspondo ineludiblemente realizar a la actual, — y
no bastará que, como otras veces,,, nos limitemos a
pronunciar un nombre al pasar; será preciso, qne
concedamos .forma perdurable al recuerdo, sirvién-
donos del símbolo que explica, y de la' sentencia que
nfirma y enseña. El cumplimiento de este deber se
impone, ante todo, a las instituciones oficiales; las
que, — forzoso es confesarlo — a pesar de su inieión .
educadora, ban sido siempre demasiado tardas en
saldar su deuda con los hombres que han dado lustre
a la ciencia o,al arte nacional. •

Soca no será olvidado, y desde el pedestal en qn«



se le coloque extenderá su índice, ufgiéndonos para
que reparemos las pasadas.omisiones. Al evocar, así,
él misino, la memoria de sus insignes predecesores,

: su.figura,-también insigne, adquirirá mayores prce
porciones aún. '.' '."'•.' .':'•-.'; . ' . : ' .' '

; Lo que para la F âoultad de Medicina lia represen-
tado el..mérito principal de Soca ha sido la dignidad
qué, dio a la función del profesorado, haciendo refluir
sobre su cátedra prestigios jamás superados. Si
grande era el respeto* con que so le escuchaba cüan.J
"do, — algo vacilante el~páso, erguida la- cabeza y
combado el talle, — avanzaba hacia el estrado, ma-
jor tra todavía cuando,'entre aplausos, terminaba su
lección, Es que cautivaba a sus oyentes; y cautivába-
los, no' sólo por Ib'mucho'"que sabía, y por ln gallar-
día y la elegancia con que, en alas de las palabras,
iba poco'a poco-dejando desplegar su pensamiento,

~ no sólo por la eficacia con qué redneíá a términos
claros y sencillos los problemas miÍ3 arduos y confu-

sos, sino también, y tal vez mus, por disponer de ese
don inexplicado que,, descendiendo del Misterio, con-
sagra a los predestinados. • ; • ' • ' • ' •
' Debajo de sus sienes pálidas latín sin descanso un
mundo de ideas, las cuales, como las chispas de un»
fragua, brotaban rápidas y lnrninosas del hogar mag-
nífico en quo ardía la sustancia de sus estudios, de
su experiencia'y de su intuición. Su personalidad
vivía de eso mundo, y nada más que para esc mundo,
fuera, del que sólo había, para él, movimiento e imá-
genes en la penumbra: lio ahí por qué su mirar, aun-
que profundo, vagaba frecuentemente eii el espacio,
cual si fuera a perderse eir el vacío, por qué solía
equivocarse en el uso de las prendas que no eran las
de su oficio y por qué no accrtfcba fácilmente con lafr
justas reverencias o los saludos que impone el pro-
tocolo. Es la historia de todos los famosos distral-
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dos, desde Arquímedes, que no.advierte la maza que
ha do herirlo, hasta el simpático Paganel que, con
sus. inacabables trastrueques, llena de regocijo las
páginas de la "Vuelta al Efundo".
-'- lia IJcdicina-científica,"qué se.precia.de atenerse
únicamente á las formulas exactas, decora; con el
nombre severo de'.''apraxia" lo que, en el parolar
tierra a tierra, sé llama "distracción", j ; la explica
por un complicado, desarreglo de ciertas y'determina-
das asociaciones mentales. Pero no yk, naturalmente,
en ésto caEpj de las asociaciones superiores que crean
el .pensamiento noble y fuerte, sino de aquéllas que -
sirven, y a Jas mil maravillas,, a la ociosidad amena Q
á la frivolidad enguantada. Y claro está: mal andan
estos partiqnines* cuando el apunté tiene cosas más

• serias qué atender, ' ; ' • . • • . • ' -..
Entro'lqs pocos imnestros con que entontes la • Fa-

cultad contaba.Soca ocupó deinmediato "su sitio pro-
minente Fueron los anfiteatros déla calle Maciel
los que oyeron sus primeras disertaciones. Su voz,
aunque-siempre un tanto, velada, poseía matices y
modplaciones y ingas y foques de atención de una
riqueza incomparable. De tiempo en tiempo una'nota
de entusiasmo ponía intensas sonoridades en su cuer-
da gravo, y así marchaba su plática hasta que, en un
arranque final, su soplo se magnificaba, pero para
apagarse bien pronto y convertirse en un sordo y n
veces apenas inteligible murmulló. Era como la cas-
cada que, después dé perder su impetuosidad en el
rebote, ya rio deja advertir sino su . leve • cuchicheo
con los guijarros que en el fondo del cauce se mecen
y espejan gracias al desliz de la corriente. Pero nada
importaba eso, porque con tal limpidez desarrollába-
se el preámbulo, que las conclusiones, antes de enun-
ciadas, se adivinaban, dejaiido creer al que las escu-
chaba, que él mismo las había encontrado sin es-
fuerzo. , . ' • ' . ' / -. '.



66. , - :

Ciertamente," alguna vez fue duro e implacable'con
' los que no lograban salir de los modestos rangos.

Ciertamente, alguna vez fustigó con excesiva severi-
dad la ignorancia o el error ajeno?. Por esos motivos,
ocasiones hubo en que seje temió iuás que se le ad-
miro. Pero _más -tarde supo hacerse tolerante, y na-
die entonces se sintió dolorido por su triunfo dema-
siado sólido y-legítimo; por lo demás, para ser dis1

" cutido desde otros aspectos.- " . . ' -. . •. "•
.Está faz, que podría, de pronto, parecer poco sim-

" pática de su personalidad, tuvo, sin embargo, su ló-
gica y no dejó de ejercer alguna influencia benéfica
sobre el proceso de nuestra enseñanza profesional,
Ha de considerarse que baco 30 nños nuestra Facul-
tad de Medicina so hallaba apenas en su período de
ensayos, y que, no-obstántc el vigor que, por obra
de .sus abnegados fundadoresi ya palpitaba en sus
entrañas,-todo era alií, en- ese entonces, improvisir
dan. Escaseaba el personal idóneo, y oran doficiontí-
simos o nulos I09 laboratorios. Él arto de curar te-
m'ayá sus prácticos do mérito, poro la ciencia casi no
conocía gente que lo .fuese devota,1 pues eran .muy.
-pocos los que, olvidándose del.pan y del agua, ivgui-
sa de misántropos metíanse en oscuros rincones, p'a-
rn; escudriñar detrás do esposas? gafas, ln médula de

.las cósase En esas condiciones, no era fácil llevar a
la incipiente Escuela profesores de apropiada y ma-
dura preparación. jQué de extraño entonces que la
prosa de la mayoría de las clases se redujese a un
simple recitado, sin colorido personal que lo anima-
se, de nociones elementales y no siempre bien hilva-
nadas, recogidas en cualquier parte,—y qué de extra-
ño que en los pobres y limitados experimentos que se
intentaban, reventasen profusamente los matraces o
se invirtieran, provocando el alegre' escándalo de
un auditorio socarrón, los tintes do las reacciones? •
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La historia natural se enseñaba por medio de unas
cartillas sinópticas, destinadas a ser repetidas 'de
memoria, sin tomarles el sentido; la física consistía
en ̂ extraer chispas de nná- torta de resina -azotada
con'el cuero de «n felino y la química en hacer girar,
con fuego en los flancos; una bolilla de potasio dentro
de una cuba a medio llenar dé agua. .
'• La nnntomía, por su parte, no iba más gllú de una
excursión, practicada por un índice inseguro, por
entro los surcos y prominencias de un cráneo que,
día a día, — fuese por arte de un singular encanta-
miento o fuese por interycncion.de manos subrepti-
cias, — se presentaba cada vez más desmantelado,
hoy sin dientes; mañana sin pómulos y luego, al fin,
reducido a dos cuencas heladas y sombrías. Era
aquella la edad do oro para el alumno indisciplinado
y travieso, dado d comentar con piradas o con triqui-
traques do casfañnolas las incidencias; de la . lección.
Era en cambio la edad infernal para ios desventura-
dos institutores, que lio podían volverse hacia ól pi-
zarrón sin que a espaldas de ellos no se desatase un
huracán de nhullido3 o'improperios o no partiese una
metralla compnesto do los más heterogéneos proyec-
tiles. •'• " " ' ' '• • •'•'•,

; Elntrotanto se preparaba lu evolución. Docto y
experto, Visca apareció, ungido con los prestigios de
una ciencia do buena ley, adquirida en fuentes de
primero calidad. Acatado por todos, bien pronto se
le consagró como un patriarca, y no supo de aguijo-
nes ni de «spinas. Además, amable por tempera-
mento, fue, sin jamás desmentirse, dulce y paterno.
Mereció su gloria y se extinguió como un justo.-Su
hora lo encontró firme y erguido) tu.vo la buena for-
tuna de que él rayo lo hiriese, certero, en la frente,
evitándole la tristeza del desmenuzamiento paulatino
de su bella inteligencia. Vino luego Caraf!, que, con
férrea voluntad, impuso orden ytrabajo, y vinieron
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todavía otros, todos ya con garras do maestros, y
todos a tiempo aún de tomar posesión del terreno-
sin batallas ni disputas. • : : . . - ' . •
•Pero, distinto era'el ambiente cuando Soca, 'fres—

.'•. co discípulo de dharcot y de Potain, devorado por el
: fuego :de nobilísimas ambiciones y consciente do su
. valer, ascendió a la cátedra. LaljFacultad,' en efecto,

había ya fructificado, y muchos eran los que enton-
ces se consideraban con derecho a sus favores.

Se iniciaba la lucha, y, punzado Soca, arrogante y
",-decidido' la ludia lo encontró. Nadie dudaba de su

saber, qué su tcsiB de doctorado, sellando de un [mo-
do brillante y preciso uno de los capítulos funda-

, mentales de Ja Neuropatología, acababa de poner en
evidencia, pero se deseaba cordiabnente (68 una oon-
jetnra) su fracaso. Deseo humano; al -ñx^ porqué no'
hay qnien no gustó de Ip cómico, y quién lio lía del
espectáculo áe la montaña anunciando sus entuertos .
al son de.mil trompetas para luego dar a luz a un .'
minúsénlo y espantado rfltoneillo. . .

Puesto en ese trance, Sflea no admitió concesiojies-
: De frente a la tormenta, rtfplicó'quizá con aspereza.

Pero a nadie debo sorprender qne llamado el yunque .
; a 'cantor,' bajo el golpe del martillo, cj yunque, sintién-

dose' fuerte, resueltamente cantee! •
Por lo demás, la Facultad nada perdía con salir '

del período do las dulzuras pastorales. Ese alguien
que.traía la agitación, trae también preciosas-emula-
ciones. Si él, después de osUsmatiznr n los innoble»
traficantes del diploma, que sólo obedecían a la vos
dé la codicia, menospreciaba también a los que, por
pobreza de alcance, se limitaban, en su práctica, a
delefrearun manual míseramente aprendido una vez,
pero nunca luego revisado, era porque la profesión
médica consistía en algo más que en un oficio vulgar
y rutinario. Para los mercaderes cuya mácula es in-
famante, el látigo; para los otros de pecado redimí-
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ble, el Jordán purificado*. La medicina debía ser
constantemente aplicada coa espíritu científico, esto
es/con espíritu que supiera,'no sólo apreciar-en su
justo valor la experiencia' njena, sino también ' que
supiera convertir la propia en una fuente, inagota-
ble de perfecciones. Puesto que, en el dominio do la
enfermedad, nada es minea exactamente ignal a si
mismo, no se concibe el buen diagnóstico sin ún tra-
bajo en forma perenne, renovado. ^ • '

Si nuestra asistencia lia tic ser un sacerdocio,;nó
bastará que lbAsea Donaehqnamente: el saceraócib, es
falnz cuándo a las santas intenciones no se agrega ln
inquietud fecnjidante del quo buEca eu las cosas el
juego qne las (aplique; Es esa la única manera de íre-
var al que.sufre, además del consuelo moral, siempre

. Bccejsarid,.todo el bien de que1 la ciencia hipoorútica
.es ca'paz; Ja 'única manera de.bacer deoir al caso ac-
tual lo que tal vez sea útil al casq futuro. Sin dejar
de,ser humano, — que tpdo es conciliable,^- el médi-
co, ante el doliente que se le somete, ha de sentir las
ansiedades del investigador, para quien és'.emoción'
suprema la que procura el descubrimiento de 'mía .
•nueva verdad. Pueden n\uy bien mostrarse' los" bra-
zos en cruz, en un gesto de amparo y dé piedad, al
mismo, tiempo que la mente se promete el regalo de
un conflicto de premisas y deducciones. No importa

' que calle el corazón del sabio en tos momentos en que
su cerebro escullía ¡ ya volver» aquél a latir, y con
ritmo «celerado, cnamlo el segundo baya oído la sc-
fial que espera. El profesorado, por su parte, tiene,
mayores oxigénelas. .Quiérase o no, la función de la
cátedra va siempre niás allá úc la pura enseñanza téc-
nica. Y si es lamentable que por ignorancia se ex-
pongan falsamente los hechos, mucho más lo es que
día a día se inculquen defectuosas maneras de adqui-
rir el conocimiento de esos hechos o de razonar sobré
ellos. Para merece* el nombre de maestro, se necesi-
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ta, en verdad, ser dueño de la chispa que vaya a en-
cender, en ios discípulos, el entusiasmó por la inves-
tigación: no hablo, naturalmente, do la investigación
creadora,'y que'a ningún arcano tome, reservada a
Ios-genios, sino de la que, a todos accesible, consisto
en hacer siempre pnsar por el filtro do la crítica per-
sonal las nociones que se prcsejifnn como definitiyn-
inonte demostradas. El progreso de la medicina, co-
mo el de las demás ciencias do observación/os, en su
mayor parte, oí resultado de esta crítica ejercida en
todos los-instantes y desdo todos los/sitios del espa-
ció por los que a sus menesteres so dedican... En -

, las tierras empinadas, son las pequeñas linfas que •
van brotando de sus heridas,'las que de sendero en.

-; sendero se buscan y se reúnen para fonhnr los gran-
des e impetuosos torrentes. . ':S- ; ' "•' .' '; • •". ''••—J-—
' Es, por lo tanto, difícil la tarea y es enorme In res-
ponsabilidad de enseñar. Es llevar todo el peso de un

-'mundo sobre los hombros, como Atlas, ollú'jo de Jú- .
pitor. Piénsese, en efecto, que so entregan al maestro
jas más diversas inteligencias, -y que -si entro ellas
habrá lns qué, tocadas por la gracia divina, escapan
a cualquier, traba y ganan las. cimas- sin un zigzag,
tnriibién habrá, y en mayor número, las que, no po-
seyentes do eso privilegio, corren el riesgo do anu-
ísrso p deforinarse sin remedio cuando Ips primeros

- b'nibncoos han llégadó,a ser mal dirigidos. Y líorqne
son muchos los qne, por esta causa, llegan u creer que
todo lo que se afirma desde el entarimado escolar os
verdadero y qno nada hay do lo que está escrito, quo

"so deba rectificar,'es quo así va el montón de los
ineptos,,de los perezosos y de los atolondrados entor-
peciendo con su. peso muerto la marcha de la colum-
na que avanza en busca de] bienestar de la huraani-.
íad. > . • .

Es el concepto superior del maestro — del maes-
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tro cuya .frontis debiera sienfpre aparecer: encuitada
con lns más puras de las aureolas — es ese concepto
el que Soca tuvo, particular cuidado en mantener. Sa
lo permitía su vigorosa mentalidad y lo servía de
fleicate su pasión, exaltada-hasta el frenesí, por la -
eiiBeñnnzu. Abrir y abrir pirpilas á la luz era su divi-

; sa. Y si'algunn Vez se le presentó algún réhacio, hubo
do sentir, sin duda, la misma' cólera que se apoderó
do Apolo al contemplar al rey Midas negando torpo-
íuentc la belleío.' ' ' • -.". . ' . , ."

Con'sincero onfasis lo dijo él. mismo y on este:mis- •
no. sitio: Nuda levproducía shtisfucción igual a la
que experiméutaba ilustrando a la juventud; .ningu- '.:

. na dignidad, ni aun ln tan codiciada que. acaba de
conferirlo la Academia de 'Medicina de Par¡3, pare-
cíale. - mayor quo fa que se contenía en su título' de
profesor honorario' de esta Facultad. Si cada iioolie
de todas lns noolios del año, permanecía dn vela has^
tn la hora en que, una' a una, comienzan a apagarse
ks estrelhis, era para estudiar; si estudiaba era'
para poder pulsar mejor el sufrimiento dejos enfer-
mos y para revestir de niñs sólida autoridad su pala-
l)rn de maestro. So explica, piies, lá extraordinaria
reputución que adquiriera entre sus discípulos, quie-
nes lo .vieron durante largos años cu su clínica, siem-
pre discurriendo con sagaz sabiduría sobre los más
diverso» problemas de-la medicina. Ni la fatiga de
ciertos días", — do aquellos en que el médico ha pro-
bado la honda, amargura de la derrota, unida, asaz
a moñudo, a la del injusto reproche, — ni la fatiga
de ciertos días, llegaba a disminuir en él la corteza
de su mirada, descubriendo en un instante el por qné

- de un gesto de dolor, ni la pericia de sus oídos, a loa
que oran familiares las más tenues y disimuladas
desviaciones del tío tac del corazón, o la de sus ma-
nos, para las que no reservaba secreto alguno el te-
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'ma de;Ias formas corporales. A los que t Asistían a
su? lecciones pudo haberles dicho: í'immitadino", —
si la imitación hubiese B¡do cosa fácil BÍnm las cualida-
des do excepción qne. él poseía, — pero i si tal no Íes-
dijo, les dio a entender que sólo cnaltecen'i a: la profe-
sión médica los que van hacia olla con é'el propósito
decidido de enaltecerse a sí.mismos mou'tüanto una
persistente atención al rodar continuo,dtBo la Ciencia.
Y ios que así lo ^entendieron, los verdadíleros discípu-
los de Soca, no son pocos. Iludios do DIUIOS, Que aquí
ine resenchan, han merecido la confianza .«. do la facul-
tad, desde cuyos cargos docentes, jrindeh,,, cóiistí acti-
vidad brillante,-el mejor de los liomenaj»¡es a la me-
moria del maestro. Pero, el que, entre tosidos-, conquis-
tó sus predilecciones ya lio está: abatidoco m'ortnlnien-
te «n pleno vuelo, reclama ahora la colnnminiv troncha-
da' que/expresa el triste y súbito marchiütaVss do la
hella esperanza que él fue.... Tuvo Dijrhdhierc lá rara
virtud do no lastimar con su sabor y dofo mostrarse
siempre respetuoso de la experiencia ajtjeflá. Porque
cru fuerte, 110 temió pasar por débil, a Isla inversa de-
nqucllos qué se.imaginan disimular su rrrnnlida'.l va-
liéndose, como el asno de la fábula, do exiterioridades
vanas y pretensiosas. Sean también parara ose -profcr
sor de mérito las ofrendas sentidas de lufa Facultad.

Justo es reconocer que el maestro quc-E tan ósplén-
didamente sembró, tuyo su 'prtnnio. Su .pjeinplo no
quedó perdido y llegó al final de mi carrerera colmad»
do aplausos y alabanzas. Y filé, un especü táculo recon-
fortante, y digno del más culto y refinada» cielos pue-'
blos, el que dio el Ejército de la Nación Val realizarse
sus exequias: no ignoraba entonces la aialineada tro-
pa, — solemne en su silencio) — que asi salía aV ocaso,
no de un Dios,.teroiblc por su poder, no de un gne-
rrero, celebrado por sus hazañas en los campos de
batalla, sino, tan sólo, de un hombre de ciencia, de
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sencillez austera, sin cetros centelleantes en las ma-
• nos ,ni paramentos de oro cruzados sobre el pecho. :

; Ló qué correspondo ahora es persistir, es mante- .
ner siempre vivó el calor del homenaje, en ol que
ayer ubs acompañaron la América toda y la Francia
civilizadora, la Francia maestra de nuestros en3uo-
úos. Hoy es el Brasil amigo, que se nos acerca otra
voz eoii la piadosa siempreviva, y es a él que saludo
invocando una representación, que honrándome so-.
bremanera, me-iia sido otorgada por esta-Facultad,
en virtud de mi carácter de profesor déla inús anti-
gua, actualmente, de las cátedras de clínica médica
que en ella funcionan. '

Quiso, pues,- el Brasil,-qne do huevo se ensalzase'
a Soca, y as!, por mi parte, lo he hecho, pero toman-
do cu considorncióii jan sólo los aspectos de su enti-
dad moral que más. interesaron á.ló3 que fueron sus
colegas y a;los que fueron sus alumup3. En estos úl-
timos, sobro todo, he pensado, y suponiéndome en
medio, de una de nuestras salas de trabajo, lié dejado
a mi conversación seguir su curso sin medirlai Aun-
que tarde'yát pido aliofa que ¿10 excusen y perdonen .
los que, dentro do esté'público selecto, no pertenecen-
al cuerpo de los oficiantes de nuestro templo.

No ha de soriireudérnos el gesto del país de Osval-
do Cruz. No en vano allí, irradiando en .un cielo ní-
tido y profundo, todo es fulgor. No en vano allí 116
hay fe que desmaye ni entusiasmo que se pierda; ni
hay allí nada que en realidad muera, porque lo que,
en su aspecto de materia, se desintegra, revivo lue-
go, purificado en la poesía. Por eso su tradición es
rica y de hablar continuo y elocuente, como son de
hablar elocuente sus bosques, que jamás ponen fin a
sua susurros y como lo son sus mares, que nunca de-
jan de mostrar al Sol el iris de sus espumas... Y ob-
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servad sus.rasgos; por todas partea vercis cómo aso-
.man penachos altivos y seguros.'

No hay cuidado que se ignore en el Brasil uingunu
de sus glorias ni tampoco ninguna de ÍES glorias ex-
tranjeras, a Ins cüale_s se adinirn, porque eii todos los
corazones late un amor ingénito hacia cuanto es helio
y armonioso,—nó importa de dóndo surja, — y por-
que, por Una avidez, intelectual jamás saciada, so es-

'' pían siempre, liasta donde alcanza el mirar, las • Imn-
-brés que pueden aparecer en el horizonte.
. Pora nosotros el homenaje brasileño tieno el signi-
ficado de una-alta e indiscutible sanción. Representa,
además, una valiosísima prenda de simpatía, que sé
agrega a las müolias otras,:do igual procedencia, qno

•'• nuestra Facultad ya ha recibido... La montaña e»
difícil, pero en su ascenso, una voz, que ac distingue
entre todas por su cordial acento, de tiempo en tiOin-
po nos alienta y nos llama. Esa voz vibra en el valle,
vibra en los picó3, es ya de aplauso', ya do coraje, y

' si e\ día es. pleno, resuena co.mo un himno, pero arre-
cia con los clamores de un alorta cuándo ln bruma en-
vuelve y oscurece los senderos. Nuestra respuesta
será hoy como otras vcÓ03 afectuosa, e irá dondi
debe, recogiendo, al pasar, el perfume de las flores
que nuestra gratitud labra colocado en el camino.

, La palabra generosa que, atravesando nuestras
fronteras geográficas, lia dado motivo a esta-ceremo-
nia, es-tanto más digna do destacarse cuanto que hn

. sido pronunciada en un momento' en que el mundo
parece enfermo do un extraño mal, qun amenaza con
romper en mil pedazos lo,s vínculos morales que has-
ta hace poco mantenían su unidad. Dirinse que el in-
cendio qu'9 devora a ln Europa quiere avanzar con
sus lenguas de fuego hasta nuestra América. Algo,
sin embargo, impedirá el desastre: la cordura de sus
hombres de trabajo, quienes, — no obstante no de-
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jar ninguno de ellos ¿o sentir el orgullo de su raza,
y de amar, con pasión intensa, el solar en que reci-
biera la primera' luz, — no saben de má3 ''imperia-
lismo" que el de la'ciencia ni saben de roas ' ' nacio-
nalismo" que el de la tierral en que la civilización
florece. Las únicas murallas de defensa, los únicos
reductos do fuego que BO hacen necesarios son los
que tienen por objeto contener el asalto del pesi-
mismo y del odio o los instintos destructores, sean,
cuales fueren los disfraces con que estos malditos
engendros de las Furias quieren presentarse,

Y «sí los hombres ilustres de una patria que.no
1 es la, nuestra, no lian vacilado un solo instante en

reverenciar la memoria de Soca como si hubiese sido
la muy apreciada do uno de los suyos. Ea que para
esos hombres, como para todos los que estudian en

^'el'Jibro de las angustias. humanas, sólo un. -lenguaje
es comprensible; el do la fraternidad y clamor, y sólo
nna fuerza: es merecedora do respeto: la qup se enj-
plea en arrancar a la eterna Esfinge la Verdad..;
; Y la Facultad de Medicina de Montevideo'.quiero
hablar eso lenguaje'y. quiere servirse do esa fuerza.
Ella, cómo todas lá^ dé su especie y o» particular
como,sus hermanas do América, aspira a la conquis-
ta permanente de ese bien supremo que so'llama Paz.
Es en nombre de esa diosa de son próvido y fecundo .
que, no ha mucho tiempo, en las cnnipiñns francesas,
el labrador hundía el arado en el agreste suelo, y se-
reno e indiferente se mostraba ante las armas mortí-
feras que una Iras otra sin reposo, tronaban en los
aires y esparcían la metralla a su alrededor... Y
doquiera se trabaje, triunfa la paz. Obra de paz es |
la que realiza la medicina brasileña en este acto,
porque obra de pw, y extensa y hermosa, fné tam-
ibién la que realiza el profesor nuestro que aquí re-
cordamos. . • .
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El taller nos reclama, y a él hemos devolver, si-
guiendo el 'ejemplo y acatando la consigna do los

. obraros eximios que nos lian precedido, de osos mis-
mos obreros que al entregarse al postrer descanso
tuvieron ,1a conciencia clara y categórica del deber
cumplido. Si ello so hace menester, redoblemos nues-

. tros esfuerzos, y hagámoslo sin temores y sin pena,
porque: al fin el disiparse de emergías os la razón y
el encanto de la vida. ¡No importa luego que la meta
anhelada sea el miraje que sin cesar so aloja'I En su
insana ambición, el hombre, al clavar sus pupilas ev
In bóveda profundo/ inmensa, inacabable, en "la qué
chisporrotea la ría láctea, piensa que su gloria debe
ser y ha de ser también así.'••.••• •

. ••'• Hepresenta bsto, sin duda, un • absnrdd ensueño,
pero un ensueño que'no ha sido del todo catCril, por-
qne en sti tesón por trocarlo en-realidAd, la sabiduría
lnunnna ha conseguido que loa genios hostiles fueran
alejándose en humillante derrota, ile nuestro globo.
Sólo fajta que el .hombro llegué a plasmar y nnimar
la nañef; pero cuando tal cpsn suceda, ya no sorú él
criatura sino Crendor, ya no será hombro sino Dios.
¡Y. desde ose milagroso, instnnté, p lmúndo reco-
menzará 1 ' • • • ' . ' • •,' «-

. 7 AMÉBtCO BtOALDOSI.

LA OBSESIÓN DE LA MUERTE

' (Deub «Diario* rltratóo ? Intimo),

';'•••• ' (AJoiiQ.'Antuña) ' '

Pienso siempre en la Muerte, y no comprendo
la causa, que "a pesar deLtiempó terco'',
ésta mi juventud inextinguible
es -tm milagro, lúbrico y 'fatitdtticói; _ - -•

Tengo el mismo cuerpo de los veinte años,
pero tilas erguido y mes fuerte. : \

Tengo el mismo pelo de los veinte años,
pero más negro y más ardiente.

Tengo la misma piel de los veinte flños, •
pero rfe uno palidez más viril.

Tengo la mismo boca de los veinte años, •
pero más sabia en el morder los frutos.

Mis ojos, solamente, ya están viejos...
¿parecen qUemados y enrojecidüS.
Están rojos de haber visfo tantas cosasi
rojos de haber viajado tanta* tierrasl
quemados en ei fuego de fo Vida,
quemados en el polvo de las tenias.
Quemados en las fiebres del insomnio, •

' quemados en la lúe de alguna estreüd.
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•fi|ojí dos circuios rojos y pequeños...
Rojos de haberse mirado en tantos otros .
-alaros y. oscuros ojos de mujeres,—
y de haber retenido Jautas lágrimas, • ••
y de esta angustia de esperar la Muerte!

Paro e¡ que lia ainado mucho"en esta Vida,
la Muerte es sólá, el fin de un gran amor.

El Amor y la Muerte marchan juntos
por las rutas floridas y tortuosas:
Él uno aroma y canta en ¡OjS pensiles,-
la otra acecha, escondida entre las sombras.

'Amor-y 3tuertesonelf.il-de todo.\^. .
El amor nos despierta y nos traiciona
y, atrás, viene la astuta Muerte... ' • • • . :

. . ' ' ' " ' • ; • / . , • ' • ' . . • •:• •' ' •' , ü n d í a , ; , , ' •

una cdrla de amor llegó a mi puerta...
Y yo pensé: "la Muerte me recuerda".

Luego, fueron dos cartas, y me dije:
"la Muerte ronda atrás dé los perfumes".

Ayer fueron tres cartas... Yo pensaba:
"ya la Muerte se acerca".

Hoy me han llegado diez cartas de amores
y tiemblo: "¡Ay Dios, si moriré esta nocheI..."

• ' m

Pero una voz, que viene de las sombras,
me dice, en el silencio del retiro: •

• "Divagas y profanas. No se muere...
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Eternamente ha de flotar tu espíritu,
que te ha de prolongar en toda cosa,
y le lia dé prolongar en todo titio.
Ya en el umbral de piedra de tu casa,

•o en la reja de hierro'del vecino,
en que, una noche antigua, a luí de Luna,
saboreaste el febril'• frutó, prohibido...

, O en el viejo sillón donde creaste
tu ensueño,-—' o .el árjbol,quc' fue heiido
por tu ntaM, enarcándole en el tronco
con la cifra dé un nombre femenino...
O én el trazo de tinta, ya borroso,

\ t« ta página lírica de Un libro-
o én la copa que un día fue a tus labios;

• o en el llanto de uii.iiifio,
—(u nié'o o tu biznietOf—en cuyos rasgos
vivirán rasgos tuyos o tu instinto.
Nú se muere jamás. La Cruz Cristiana,
la Grite de Dios, en lo alto, es el principio
de un abrazo, es el gesto... 1\ ¡a? estrellas
son las flores de lúa del Paraíso.
No se muere jamás. Nada es matciia.
La materia es reflejo del espíritu.
i d materia es el'polvo y vutlve al polvo.
La materia es la carne y no el latido.
La verdadera Vida es incorpórea
y la Muerte es, «o inris, (o ya vivido.
ATo profanes las puertas del Misteiio...
No pienses en morir.

Duerme tranquilo.

• . PABLO MISELLI GONZÁLEZ.

Bruselas, 1923. .



LÓ' IMPREVISTO

¡Oh Dios, nunca me des h que te pidal

'He encanta lo imprevisto, lo que baja ^ •

de tus rubias estrellas. Que h vida

me presente de golpe la baraja

contra,Que lie dt jugar, Quiero, el asombro

de ir silencioso por ¡ni calle oscura," ' '••"'

sentir que me"golpean en el hombro,

volverme y ver la fas de la ventura.

Quiero ignorar en dónde y de qué modo

la viesa del Anwr está servida,

por tú mano, Señor, y sobre todo,

dónde hallaré a la Muerte. Sorprendida,

sepa el alma a la vuelta de un recodo,

que. vn piso atrás sé le quedó la Vida.

CONRADO KALÍ BOÍLO.

GRAVE? "ERJROIIES E0UCACÍpNAl,ES

LOS INVÁLIDOS UNIVERSITARIOS
Ko butarla enunste lu fundo-

' ' noi de la larg» vid» píbücí del doc-
tor Bodrfgnei para exiliar la aütó-

- tidai de su yo«. Faltarla explitar •
;~ '•• algo tuparior: la labiduna recogida

;. . . : , , ca la vida por aquel hombre, de in-
* . tolixecdá elaia ?~ fírrae, de gran co-

, raz¿|i cODBtaDtetneale aplicado al
. " . - .. . . ' bien. ' . • v •

^ '»• * Esa tabldurTa predominaba entre V
1 los élementca conatiiutitoB de au tem-
peramento 7 áa su carácter.

: Abft mi» que en el brillo de laa -
' . funciones que desempeño, -radica U

* • ' : '• autoridad con qqe e»U \o% podía
. dirigirse a la juventud. .

. . - KIUI articulo escrito para PEQA«O
• lo tcrminíel doctor Gregorio L. Ro-

: ' - drínifz pocos dlssmntés de su muer-
. . té, iDMperada.j repentina.

* £ s / p u n . un articulo póet-umo, que -
ttenei además de sus alto* valores, el
sentido de nna lejana TOE que toda-
vía se preocupa de nosotros.

No hay duda que el Uruguay, en loa aBos que van

transcurridos del presente siglo, ha dado un gran im-

pulso a todo lo que dice relación con la instrucción

superior y profesional. '

Sumas millonarias han sido invertidas eu la cons-

trucción de amplios y suntuosos edificios que con cier-

to orgullo se muestran , a los destacados visitantes

extranjeros, quienes quedan hasta cierto punto des-
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lumbradas ante la magnificencia de aquéllos, pensan-
do que una nueva Grecia se levanta sobre está mar-
gen del Plata. En tantos palacios consagrados a la
ciencia y a la sabidáría, por fuerza tienen que existir
sabios, y a fe qué serio injusticia negar quo contamos
c o n u n b u e n n ú c l e o . . .. '••'.-•.•. . : • •

Las facultades do Derecho, Medicina-,- Ingeniería,
Preparatorios, escudas de Agronomía, Veterinaria y
Militar, así como ciertos institutos, se encuentran ins-
talados dentro de majestuosas'fábricas arquitectónicas.

Los laboratorios poseen un material, completísimo,
de lo más moderno y perfeccionado, cuya vista y uti-
lifación lia causado asombro a eminentes profesores
e u r o p e o s . . : ••• .; . ' • • ' . ' : • ' • ' • } ' . ;•' . ••.'• . • : ..'• • •• . -

". . El profesorado nacional es uuuiéroso, mostrando
' el Presupuesto General, do-Gastos-, do la Noción la

buena parte de rentas públicas que so consagran a Ya
instroceión superior. . , •''

Año tras año, millares do jóvenes so inscriben para
segnir los cursos que so dictan en los liceos y en las
precitadas Facultados, e3cuolns o institutos. • • • . . -

Hubiéramos querido liácor- conocer la cifra exacta
de los inscriptos ón el último quinquenio, pero la .Se-
cretaría del Ministorio do Instrucción Pública, a l a
que por dos yecos nos dirigimos potxesorito, pidiéndolo
datos, no I03 poseo completos, lioclio curioso o inex]>U-
cable en tal orgnnismo, pues no lin podido complacer-
nos sino en parte, con los do .Enseñaran Secundaria
y Prepnratorin. De las demás Facultades, sólo tiene
los correspondientes al nño 1922.

Los cnadros que debemos a la deferencia del Minis-
terio,-son los siguientes:

AtUtenclq de alumnos'reglamentados, a los establecimientos
oficiales <ic Enseliama Secundaria y Preparatoria de la

: República, durarte el periodo 19Í9-1923.

ESTABLECIMIENTOS

Swciíii Central . .

> Femenina. .

Liceo «Josa E7 l iod í . ,

> -H. Miranda» .

» Nocturno/ . .

Lioaos Departamentoles

...Totales.- . . • .

Í919

1,437

3Í0

438

490
.-. ' —

1,410

4,145

7920

1,508

383
540

•505

336

1,394

4,666

A S o s

1921

1,613

.. 365

510

517
• 1 0 8

1,646

4,758

19¡2 ,

1512

. 308
559

541

116

1,557

4,695

1923 .

1,588

S93

555

667

125

1,737

4,865

Estudiantes inscriptos-en la Universidad, durante los
ramo» del año 1922

-Abogacía; . • . . ''. . . Ü41
N o t e r i a i o . . . , . . : . 2 0 5
M e d i c i n a . . . . . . . 5 6 8
F a r m a c i a . . . . . . . . 7 3

"' . O d o n t o l o g í a . .• :; . . . 1 8 6
O b s t e t r i c i a . . . . . . ' . 5 9
I n g e n i e r í a . . . . . . . 1 3 0
• A g r i m e n s u r a . . . • . • 4 3
A r q u i t e c t u r a . . . . . .• 1 1 0

T o t a l . . . . . . 1 , 6 1 5

A los totales de estos dos cuadros habría que agre-
gar los inscriptos en las escuelas de Agronomía, Ve-
terinaria, Comercio, Militar, Naval, de Mecánicos, de
Electro-Técnica, etc., que no es aventurado calcular
en ochocientos, más o menos, lo que nos daría el
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cómputo de los nuevos profesionales en embrión, qué
en el "año 1922 han llegado a más de siete mil.

1 No puede caber duda de que, continuándose en es-
tas progresiones, y ello es. presumible, dadas las faci-
lidades que se otorgan para poder Eegnir carreras de
las llamadas liberales, el Uruguay será, antes dé muy
pocos años, el país que con arreglo a su limitada po-
blación, contará proporcipnnlmente, el porcentaje más
alto en elementos titulados.

Es posible que muchos se enorgullezcan de uu hecho-
semejante, afirmando qno es nna ventaja el que exis-
tan tantos .ciudadanos excepcionalmcnte ilustrados.

A nuestro juicio, en cambió, todo ello implica u»
. grave error, cuyas temibles consecuencias cmpjezan a

sentirse', y que se ahondarán con funestos resultados
económicos, tanto para' el pnís como para los. propios

- t i t u l a d o s . , • ' '.' '• • .•.;•-. '.-'•..
. . En una encuesta que. dispuse-rccicHtcinehte la"So~_

ciedad do Medicina, a Un de obtener datos exactos so-
bre; los resultados materiales que logran individual-
mente los centenares de médicos que existen en todn
la República, so ha podido constatar la situación des-
favorable por que pasa un grandísimo número de-
aquellos profesionales, que apenas ganan lo estricta-
mente indispensable para vivir con suma estrechez y
m o d e s t i a . • ' . , • ' • ' • - ' . . . ' ' . '

Esto penante sospechar el porvenir que les nguardn •
a los 5G8 incipientes galenos inscriptos en 102:2, y a
los otros cientos que se hayan matriculado en el co-
rriente uño, y n*los que sigan idénticas aguas en los.
sucesivos. .

Mutatis, mulantU, análoga cosa ocurro con c\ gre-
mio brillante de los abogados, buen número de los
cuales tienen, que vivir de expedientes, pero no en el ,
sentido jurídico de la palabra.

Saneada casi totalmente la propiedad territorial •
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que otrora era fuente provechosa para los viejos es-
tudios ¡entregado el arreglo do las sucesiones a los ;
señores notarios, quienes generalmente suelen ser so-
brios en los honorarios que.conciertan con las partes,
y siendo escasas, las.contiendas de importancia que
surgen en la rama comercial, como raros son asimis-
mo los juicios criminales en que el sujeto sea persona
adinerada capaz de pagar con esplendidez la defensa
del penalista que lo patrocine, los señores profesores
de derecho tienen que aplicar sus inteligentes activida-
des a asuntos de menor cuantía, con los que do segu-

: ro no podrán jamás enriquecerse, teniendo que con-
formarse la mayor parto con salvar las apariencias
de su decoro profesional. '

Los arquitectos suelen reunirse hasta tres, á fin do
instalar una oficina de construcciones, siendo pocos
los (jue logran gran clientela, y muchos, los qno apenas

: abordan dos o tros obras por año, conformándose con
módicos beneficios. '. " • " • •

Pueden contarse por los'dedos, los ingenieros que,
fuera de la administración pública, trabajan por su
cuenta, desdo quo las. grandes obras en las que se re-
quiero la aplicación do las ciencias matemáticaa lio
nlmmlnn cutre nosotros, sin que esto quiera decir que
lio haya rallonísimo que hacer, en puertos, ferrocarri-
les, canales, puentes, y carreteras.

Pasemos sin mayor comentarlo lo concerniente a
-'agrimensura, ' .'rt'iacia, odontología y obstetricia,
pues siempro liH? V'a'mpos y terrenos n medir, rece-
tas que preparar/^í 'N'luras a arreglar y crilturas
anacer, . t » o l " \

Lo Biiterior se rofieííf S los profesionales, que pócle-
• mos llamar universitarios, pero existen aún otros titila

lados que no debemos olvidar; los qne egresan de las
escuelas de Veterinaria y Agronomía,

Con los médicos veterinarios ocurre algo análogo
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a lo qno sniode^json los ingenieros; la casi totalidad
de los egresados s se lailán adscriptos a los servicio»
públicos y viven ódel sueldo qnc les paga la Nación. Son
•pocos los que apolieau . sns activ¡clnclo3 en especulacio-
nes de carácter ptprivaclq.

En cuanto a lo os agrónomos, quís tienen en el paja
muchísimo campo.o para ejercitar con provecho gene-

• ral los conoeiiriieitBtos científicas que lian adquirido en
la magnífica escarola ele Savngó, y en las estaciones
y campos de cxpQeriiaentaeión quo sostiene el Estado,
no siguen, infeliksniénte, .líi ruta qus debían adoptar, a
lá inversa de ló o quo ocurre con los profesionales que
forman la grande 3 y soberbia Quinfa Normal de Santia-
go de Chile, qúieBinea en su 'inmensa mayoría so hallan
dirigiendo y oxpíolotaiuló los provechosos fundos que
son orgullo de loa república andina. ;

Es oportuno qjjue-recuerde aqiií una curiosa rófo-
rencia, que ha tiiifmpo me lii¿o mi, viejo amigo rural,
el inteligente irigoicniero.don Carlos Arpcéna, :

Había retornadlo Jo, Europa, adonde había sido
enviado por el GooWenio do la época con el: fin de quo ;
perfcceioiinrnri saus conocimientos visitando lns escue-
las similares de' Francia, Bélgica, Holanda, Alema-
nia, eteVun gfuprr» de selectos ingeniero-a agrónomos,
algunos de I03 cutualcís, en representación do sus com-
pañeros, so entrseristó con aquel compatriota, para
pedirle, que intontcecliera con el J ' 'tro de IIUIUB-.
trias doctor EdutLnrdo Accvcilo, '' jien lo sabían
muy amigo, a fin de i]iio los in" jfase ni Ministerio
o a alguna do susa grandes ti ., desde xlonilé, según
ellos, podrían aplilicar Atiluv/. , su ciencia y sus cono-
oimientos, ' K

El ingeniero A:_roeena los significó: No haré lo
que ustedes me i>oi<¡en, porque lo concepteo un grave"
error, pero me oBfrczco, en cambio, a poner a contri-

• 0BWÍ3 EBBOitES EDUCiíIOSALES .." ' 87

bución la influencia que ustedes creen que poseo con
el Ministro, para que so ejecute el siguiente plan: •

" Se buscarán tierras aaeeuádas en alguno de los de-
partamentos del litoral, y se fraccionarán en porcio-
nes de 2ÓÓ o más liectúreas, sobre las que el Banco;
Hipotecario hará adelantos que permitan! efectuar
dentro de cada una de aquéllas las construcciones ne-
cesarias: casa habitación, galpones, porquerizas,' es-
iablos, etc, etc, y. comprar toda la maquinaria, lie- '
rrainientas, animales y semillas que lequicra un es-
tubcciinicutp agrícola modelo. ;. • ' .•

. Í¡1 Estado garantizaría los pagos, en los primeros
años, ínterin, los establecimientos no se encontraran
on franca producción. ; .•';! , ; . .' •

Ustedes, agregó el señor Arocena, son jóvenes' y
. liOJi de tener sus miras ¡pues bien, so «asan, liasta'cp-
iiio medio do estar tranquilos y se marcha caía pare-

• ja a su respectiva estanzuela, a trabajar con prove-,
cha, nplienndo los conocimientos científicos adquiri-
dos, teórica y prúeticamenle, y haciendo dé ese modo,
huevas escuelas objetivas para todo ól vecindario de

• l a ¿ o n a . ' . • •• • . . - . . •

En nlgimos años de intensa labor, cada uno de us-
tedes habrá foiinailo su capital y tendrá una,posición

1 ¡udcpeluliente, fuera del Wcn etiormo que habrán ren-
. tliílo u la República.

Como se ve, la idea del señor ingeniero. Arocena1

no podía ser. n'iiís noble, mi'is práctica ni más eficaz. •..'
iGuñí fuá-la.'respuesta de los visitantes de mi dis-

tinguido amigo! Muohas gracias, seüpr, por su gene-
roso ofrecimiento, percho pódenlos aceptarlo; no he-
mos estudiado tatitos^JIos para irnos a soterrar al
campo. Nosotros queremos, permanecer oh la ciudad
y entendemos que lo que procede es qué se nos dé la
preferencia, en virtud de nuestros títulos, para ocu-
par los puestos que están actualmente desempeñados
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por personas que no poseen nuestros conocimientos,
y así serviremos útilmente al Estado. " .

Con triste 'desencanto, pero con toda la cortesía del
Aviejo señor, el ingeniero Aroeena puso' término a la
rnemorable entrevista. "; -. -.' '

' . Como so ve, en un" país coüno el nuestro, do tierras
fértiles y abundantes, la mayor parte do ellas, defi-
ciente y rutinariamente explotadas, el Estado, a costa
<le sacrificios, forma agrónomos, que en vez do pug-

'.. riar por -el aumento do la producción y de la riqueza
pública, y liasta do la propia personal de ellos, tie-
nen, eii cambio, por objetivo, acrecer la frondosa bu-
rocracia metropolitana. V . .

Lo precedentemente narrado, no es una excepción
sólo aplicable a los señores agrónomos, ni queremos
sindicarlos como únicos en tales erróneas ideas.

. Ello es un maleonnín, que se -extiende a casi todos
IOE elementos titulados, El sueldo ón el Presupuesto
General, es el primer puntó dé mira que se persigue,

.y de ahí el crecimiento fantástico de cargos y la cons-
titución de nuevos organismos qué proporcionen me-
dios <¡o vida fáciles, aunque modestos, a gran paito
de los profesionales, que año iras año; van saliendo
de las Faultadcs y do las Escuelas Superiores.

Todo esto nos revela qué los efectos de nuestro sis-
tema educacional no son aptos en el sentido de pre-
parar actividades productivas, como las que está re-'

. quiriendo nuestro país. •
' '~>fó sólo es triste, sino aiitieconósnico, el que la. co-
munidad se vea forzada a crear nuevas oficinas y em-
pleos, para los universitarios, como si fueran otros
tantos inválidos inutilizados «o ¡a lucha" por la vid».

Los cuatro, seis a ocho años de estudios especíalo*
que realice cualquier joven, deben servirle, no para
instar al mundo a que le dé ocupación, sino para pro-
curársela mediante sus propias aptitudes.

. ' GRAVES ERRORES EDUCAC10XALKS • ' 8D
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Estamos produciendo personalidades, que al tér-
nimino de sus estudios superiores, carecen de la con-
íi.Sanza necesaria en sus propias fuerzas y no tienen
leas nociones precisas sobre la vida y sobré los proble-
irraias atinantes; poseen una .brillante y seductora••;
a:Apariencia, por la diversa ilustración que han adqui-
rfc-ído y, sin embargo, no están provistos de las armas

. qflní reclama pl trabajo provechoso. . :
Hay qno orientarla educación hacia otros rombos,

poroeurando disminuir la plétora de profesionales que
n no engrandece al país, ni se bastan a sí propios, y
a abriendo horizon'es hacia el campo y hacia las indas-
í trias particulares que pueden ejercerse aún dentro
dfíel Logar doméstico. ..

Debo combinarse la educación intelectual con • la
maiaaua], de modo que el sujeto adquiera el máximum

'düa oonfiaDza en sus propias iniciativas.
Dice una gran verdad un escritor norteamericano,

cenahdo afirma que."la división de los hambres en
e educados e ineducados, en eruditos c ignorantes, obe-
tldeoe a un falso concepto ¡quo la verdadera distinción
(ücntre los seres humanos, reside en que sean interc-
sasantes o carezcan, de interés", y cita casos de profe-
ssores eminentemente sabios, pero particularmente
seaporíferoa. - • . . . • . '

No liay duda quo ante el criterio práctico moderno,
uno sólo es más interesante, sí que también más útil,
rain constructor de máquinas, ua electricista inventor,,
««un gran agricultor, un pomólogo de hecho, un criador
cíele aves, que muchos profesores eximios, de teorías
¡•ideotófficas, ya que aquéllos engendran y dan á lnz
wvalores económicos descontables. .

La generalidad de nuestros estudiantes profesio-
Ettales recargan sus mentes de cosas que no necesitan
seaher¡ y no se les enseña el verdadero caminó, ni se
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les arma de los elementos requeridos para la lucha
por la vida, que es más difícil cada día. ,

En los Estados Unidos, de donde se trajo la licfor-
ma Escolar, de que nos Liemos enorgullecido durante
cuarenta años, ya se tiende a modificar el pernicioso;
sistema universitario, pues so • iníra eoii profundo
descontento la clase de educación mental qué se da iv
los jóvenes norteamericanos, en la qué no se atiendo
cómo debiera, al mayor desenvolvimiento de la inicia-
tiva, personal.. ' , '. ' '.''••• :•' • ,• • . . . : .
• Bo quejan de que los catedráticos no sean ' gente
práctica y qfl'e los jóvenes universitarios. ' reciban,
durante los cnotro o s6is años más impresionables en
la vida, las lecciones c influencia de hombres de vasta
éducaoión/ pero incompetentes en los negocios, y que

"• '.tienen., tan escaso jntérés.-y conocimientos Jinaneicrós
como-sus misinos educandos^ . , . :

Piensan que la Universidad ideal sería aquella quo
preparase a sus estudiantes para ganarse holgada-
mente la vida, y quo. les enseñara a responder satis-
factoriamente a las preguntas que pudieren hacerles

/ los jefes do industria. , • , " . •. .-. ' . • .
Será prosaico y nulo, pero hay qué reepnocer que

el valor de la erudición poco o nada agrega a la rir
qüeza de las naciones, ni a las necesidades práctica»
de la vida, que son las que deben atenderse de prefe-
rencia, en países nuevos como el nuestro, que Be dos-
envuelve con dificultad por no tener más horizonte
que el. do su ganadería, horizonte, por otra parte, li-
mitado a la venta de carnes, y de cueros y lanas en
bruto, pues ni siquiera nos. hemos -habilitado para'

I acrecer el valor de estos dos últimos productos, en
forma industrial, con io que hallarían ocapación pro-
vechosa muelios miles de ciudadanos y tal vez algn-

. nos centenares de los que entran á la Universidad,
que podrían aplicar su inteligencia como directores

o jefes de industria, con más provecho general y pro-
pio, que siendo médicos; Abogados, o ' veterinarios o
agrónomos urhanos, . ••••...'• .

Es oportuno transcribir aquí la opinión de un hom-
bro cuya palabra lia'sitio muy. escachada a raíz del'
Tratado de Paz do Versállcs, y qué tiene gran auto-
ridad en los' países sajones. ; .

pke Mr. Samuel. Gorapers: ..
"Cuando pienso en la educación que me asimilé eu,
las calles de Londres, en las enseñanzas adquiri-
das eü el taller, en la disciplina creaba por la ncce :
sidád do establecer una organización que produje-
ra resultados definidos, en las fértiles beasioncí do',
.cultura, que ofrece el contacto con la. humanidad,
no-pnedd menos de comprender que he tenido ex-
celentes oportunidades educativas. \
Toles manifestaciones, hechas por un hombro de

gobierno, eminente y respetado, están muy lejos de
constituir un himno en íavor de la enseñanza univer-
sitaria o'facultativa, como la que. se inculca on los
tiempos presenies y, respecto dé ia cual, no se vó ,
apuntar' Ijh menor reacción:

Es urgente evolucionar de modo que la educación
profesional implique para el estudiante> la capacidad
de realizar obras de determinado carácter, que lo. jrér-
mítan triunfar en la vida y no sor otros tantos fraca-
sados en la lucha diaria, como infelizmente lo veni-
mos constatando. •

Apena- ver a nuestra juventud ilustrada, — lue-
go de haber, una parte de ella, comprometido su
salud, durante los 10 o 12 años dé estudios quo se ne-
cesitan para obtener ciertos diplomas, — llegar al
mundo de la realidad, experimentando órneles decep-
ciones y tener que solicitar un empleo público para
no morirse materialmente de hambre.

Traduce este sentir,, uno de los decanos de la famosa
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Universidad de Haward, cuando expresa que es difí-
•.•: ••'' cil para un joven descubrir las ventajas'de la educa- ••

ción universitaria, cuando encuentra que nada tiene '
que ofrecer con respecto a las demandas do 169 hom-
bres de negocios. / ' • . • • • : .

.No niego que scáii cncomiables las incursiones en
los campos de las cieneias; teóricas que no ofrecen ro-

-!-• muneraeión, pero tan laudables gestos, reservados-
para espíritus selectos, no so transforman, por regla
general, en hechos de, intorés'públicó, como lo serían,
en cambio, tas lecciones prácticas que diera cualquier

•••.•;• industrial o fabricante, Sobre variados conocimientos,-
•',' . aprovechables en el mercado de los negocios y rela-
A clonados con la producción nacional. , * .

! ;' No es aventurado afirtaar que, debido a nuestro in-.
curable optimismo, parece que aún no ¡ios hemos
dado cunnta de la Iransforniacifiq económica por quo •
pasa él mundo entero, cuyos efeóio; nadie es capaz

' de prever y de allí que so persista en encaminar a la
• juventud por las rutas gastadas de tiempos que ,no
• ' . . v o l v e r á n . • • „ • . . ' ' .' •. • ' ; • ' .

' Él Uruguay, como muchos otros paUes, ím experi-
mentado la más seria perturbación que se liaya cono-
cido en su historia económica y financiera, que ha
afectado y afecta las mas hondas raíces de su riqueza,
por lo que se impone un serio cambio de orientación,
que preparé a los hombres que, en un futuro cercano,
sean llamados a regir sus destinos, preparación que
implique una dotación de recursos de elasticidad
efectiva-e intelectual, necesaria para hacer frente a
las rivalidades que ya se van surgir en otras n»cdo-

• neí . ' • " : ' : •

Los grupos profesionales son los que más han su-
frido en el cambio desfavorable qne se ha experimenta-

1 • • ' , . • 0RAVE3 ERRORES EDlTACIOXALÉs ' 9 3

tío en ln humanidad, puc-3 se encuentran sin Iá3 de-
fensas á que han podido apelar, otros gremios. Es in-
concebible, en consecuencia; que so mantenga la erró-
nea preparación de aquéllos, qiio los conducirá a un"
franco desastre, con perjuicio para todos y espeóiál-

• niMÍte para el país, qud necesita de sus inteligencias,
jnieiosanienfo lastradas y encaminadas. ••

El porvenir Iray qne enéauzario con criterio más
práctico, ajusfándolo a' las exigencias -materiales y
teniendo oh cuenta las huevas relaciones que lian sur-
gido entre cada individuo, los objetos económicos que
requiere, y el trabajo que debo efectuar para obte-

. n e r l o s . • • • . " . • ... • • , . ' • • •••'• - : ' • : •' ' .. : ; /

So está realizando^ en verdad, una nueva valbrjza-
«ión do las aspiráciouee, no tan sólo económicas sino
también do. otro carácter, pasáudose, en consecuencia,
por el proceso de establecer distintas condiciones y
normas déconducta que correspondan a las necesida-
des y deseos de la humanidad, por lo que, sería fu-
nesto mantener los viejos patrones universitarios, de
los que no podrán salir los elementos adaptables a ías
tareas del futuro. " . . ' . . '

Estas reflexiones tienden a demostrar la imperiosa
e impostergable necesidad en que nos hallamos dé
dar nuevas orientaciones a la instrucción superior y
profesional, mediante cambios radicales que hagan
surgir aquellos elementos capacitados, que se requie-
ren para la nueva vida, que la gran guerra ha im-
puesto a la humanidad entera. '

"Los intereses creados" y la fuerza de las costum-
bres se revelarán para impedirlos o dificultarlos,
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pues toda reforma radical baila más adversarios qué
adeptos, pero tengo confianza en que han de imponer-

' se, pues las duras lecciones qué estamos recibiendo en
todos sentidos, concluirán por'llevar él convencimien-
to al ánimo de los hombres superiores que existen ea
el Gobierno, de que sé.ostá'malgastando el dinero en
la preparación de sucesivas generaciones do inváli-
dos universitarios. . • . '

Ha de perdonárseme la'franqueza con que expongo-
mis ideas, fruto de uft viejo convencimiento, on qbse-
qnlo á las altas finalidades que persigo, para bien d»
los profesionales y del país. ' t

Una firme voluntad serú necesaria, para Hoyar por'
el mejor camino una reforma tan importante y fun-
damental como la que se requiere, qne afectaría por
igual, organizaciones, sistemas de enseñanza, progra-
'mas, profesorado y.educandos,.poro no dudo que en-,

. tre los múltiples cerebros ponderados que existen en
nuestra Universidad, lia <le linllarse el predestinado
para conducirla a buen término, siempre que los Po-
deres públicos lo presten el franco y completo apoyo'
que se necesita para obra tan magna.

GREGORIO L. EODBÍUÜM.

Después d« terminado este articulo, reclbimoi, enviados per
el Subsecretario del Ministerio de Instrucción Píblica, loi díte»
de la población estudiantil, ebrreipondiantet al quinquenio 191S-
1933, COTO resumen « e l titúlente'. .
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FaculíBd da Derecho v
Ciencias Sociales:

Abogada . . .
' Jíolariado. ."; .

Facultad de Medicina:

Medicina )• Cirugía
Farmicia . . .

••••... i Ó i i l e l r i c t a . ...

Escuela de Odon-
tología. . '.

Facultad ció .Ingeniería:

'; Ing«nior(a. . .:
Agrimenéiira . .

Facultad de Arquitec-
tura:

1 Arquitectura . '.

Totaká . •'.

1019

Y'- •

- • ' • • • : ' .

no
J03

435
69

. -49.

175

1.6
66

116

1.389:

1020

182
U5

455
76

' 49:

185

110
57

109

1.338

A B 0 H

1921

: - . • • • [ • ' :

. 220
129

598
" 82.

•.201

127.
46

85'

1,543

1922

248
. .160

591
76

' 6 6

203

'130
43

96
1,605

Ü67
18S

.134
7»
63

173

121

104

1,754

Montevideo, 1." de junio de 1923.



"FÁBULAS"

' (Por Mootlet Billesteroi)

He aquí un breviario, de emoción: —
Libro os este en.que no brillan oropeles. Todo en

el aparece sencillo, exacto, casi'táctü a fuerza de ser
vorídico: lá cigarra,- JnomWe, simple, ferviente; los
•teruteros, co» s» capa H«<?ro dé seda tornasol, sus
largas-medías rajas, la paja brava, flaco, triste, ama-
rilla; el sauce, Verde lluvia- de lágrimas; los cláveles
<lél aire, 'rojos, aulles, florénciendo con una gracia
inesperada y feliz en los trancos oscuros; ln viuda,
ise dulce pajarito blanco. .

Fábulas titula el autor a ostns evocaciones campe-
sinas; pero |lo son, realmente!

Al labrar sus páginas, ácnso- no haya tenido Mon-
tiel sino do una manera accidental/ circunstante, la
intención didáctica en que suelen aparecer inspirados
— desde los remotos fabulistas orientales basta La-
foutaiue o Samaniego, Roberti o Oav, — todos loa
cultores del apólogo. Ellas ofrecen escasa pandad
-con las ideacione.s de Ajidersen, alto maestro en él
arte de enseñar deleitando; no tienen tampoco el se-
dimento religioso de. las leyendas indúes, en que la
imaginación advierte, bajo la apariencia humilde de^
zorro, del gamo o de la ardilla, la suave tristeza búdi-
-ca; menos se asemejan a las viejas tradiciones ger-
manas, donde parece vibrar aún aquel impulso for-
midable con que el vendaval judaico desvaneció li
claridad de Hélade; pero lo cierto es qne llenan ana
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oquedad espiritual, porque'en ellas alumbran Arte y
Amor, encendidos-on autóctona visi6n. ¡Penetradora
visión, qué vuela como un dardo, por encima del mar I

Así, recogiendo en los aspectos familiares, senc'i"
líos, de su tierra aquel fino latido queja rudeza esté-
tica de otros contempladores no supo descnbrir,
Jtonticl llalla poesía en lá voz_dol arroyo cantarín, en
la irisación dé' nn plumaje, en el reflejo sangriento
de. una nube, la envuclve.en ingenuo artificio, y dés-

-pierta entro quienes se deleitan con su libró esa sim-
patía vaga,"sin forma, sitrobjeto, esa plenitud bonda-

; dósa por la cual todo hombro se acerca un poco ' a.
Dips. Ho aquí de qué modo el poeta ejerce una encum-
brada misión de humanidad, . '••...

Sea, pues, fábula la narración que acaba en mora-
leja, o-coilsistía ésta simplemente encelarte depoeti-
zar la realidad, a la mnnora dé Montiel, bien llegadas
sean esas 'páginas, en cuya emoción castamente des-
nudâ  radien lo más bello y útil de su acción genérica;

,M6nticl—él lo afirma—anhela que sus ideaciones ial-
caucon «Igi'in día cierto valor de mito. "No bobo en
los fuentes do la .tradición, -7-. viene a decir — quisie-
ra, cu cambio, que In tradición abrevase en las
mías". No ha de lograrlo, empero.1

Asegúrase que el acto de someter la realidad a una
imnginación cualquiera, es ya" un fermento mítico.
Tal vez¡ mas nótese que la leyenda gestada en un
solo cerebro difícilmente cobra el recio valor afirma-
tivo, el impulso racial formado por la acumulación
paciente, lentísima, de anhelos, de inquietudes, de in-
vocaciones supremas que van, paso a paso, tejiendo
la urdimbre del mito, h.istn convertirle en el crédulo
fervor con que Grecia cantó la cólera de Zeus, la des-
treza de Apolo, la actividad ubicua de Mercurio.

Desde luengas tierras nos llega este'libro america-
no. En Catania distrae ahora Montiel sus horas de



ocio — ocio fecundo de poeta.-—. Antes, creemos, \W
vio en Florencia, la ciudad tantas veces ilustro; pero,
vagando por Sicilia o' recogiéndose; en la serenidad
angosta do la Santa Croco florentina, donde Miguel '
Ángel descansa de su aiígustia genial, el goctá habrá
sentido saudades de su tierra,; de esta tierra donde :
todo ofrece una noble sencillez campesina. Así, tal
v e z , n a c i ó s u b e l l o l i b r o . .• •v.1. :.'.'.• • • • • ' ! . • • • ' ".'

¿Quiere ésto decir que Monticl haya pennnnocido
hormétieo, impasible, ante la sugestión • artística fle

.-.Italia f No ¡pero creemos qSb si alguna influencia ex-
perimentó su ánimo, no.habrá sido, en verdad, la de
los dos enormes renacentistas: Leonardo y Miguel
Ángel. En cambio, acaso llevo en el espíritu la estela
primitiva do Giottp, llena de simple y candida armo- •
n í a . • • : • : : ' .

 :
" ' ' • . • ' : . • " '

!
 • . • • • • .

 :
'

.Todo el amor á la Naturaleza que alienta en la obra
de Monticl halla, sin duda,un eco fraterno, una sim-
patía acogedora en la tierra procer de Italia. Allí,
con Virgilio, beaso haya nacido el sentimiento: puro,
sin cendales, de carino a la gran Madre Tierra. Mus
tarde, en la gáyk campiña toscana, Francisco do Asís
deleítese escuchando al ruiseñor, acarició a la alon-
dra, pactó con el lobo de Qubbio y, alzando eu.la'puz.
<íe la mañana los brazos escuálidos, alabó ni Señor
por el sol y la calma y el viento, hermanos suyos.
• Aún hoy, la inquieta sensibilidad italiana; cnouen-
.tra en la Naturaleza, su maestra, nn manantial peren-
ne de verdad •

Montiei es, auto todo, un espíritu pleno de com-
prensiva tolerancia. En él la benevolencia es princi-
pio absoluto do moral, vehículo de simpatía, según
aconsejaran Hutcbeson, Comte, Adam Sntitli. Tal vez
por ello nuestro autor esquiva, casi siempre, el tema
heroico. Y a fe que no es pequeña virtud la suya.

Estilóse en América, hasta no ha mucho tiempo,
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colocar sobre todas las cosas cierto balo de heroís-
mo; pero Ib, evidente es que, sin más hondos y dura-
deros valores; el continente nnevo no hubiera capta-
do el don de universalidad -merced al cual es algo
jnás que constitución, política y fuerza guerrera. ••'-.—

tyrgo aquí, como en todas- partes, el advenimiento,
cada vez más copioso, do'espíritus serenos, que sien-
tan en la'épica lo que tíeno'do fuerza ejecutiva y útil,
cuando un,alio motivo la reclama; pero no la ; con-
viertan en áulico miraje "interior, i

••.• El culto a lo, heroico finca en el'pasado. Es, pues,
un valor histórico; y coiho en. toda historia, precisa-;
mente por mactual, liny siempre una posibilidad de
revaloración, dedúcese que jio es la capacidad heroi-
ca (le los honibres o de las épocas lo que unlversaliza
la nacionalidad, aun cuando haya contribuido a for-
mar su embrión, sino, en una paz laboriosa" y. fecunda",
la sensibilidad, tensa, vibrátil, la sensación dé huma-

.nismo que. todos llovamos éh potencia y que algunos
. — muy pocos. -—aciertan n expresar. : . . :. :

La figura arrogante <}e] Cid;: pagando con un rii-
uior de hierro en busca de Valencia, o alzándose en
la •dura batalla, cutre el galope • altivo do los potros
sin freno,

Jl tanta loriga falsa desmanchar,
" tantos pendones blancos ir bermejos en sangre •
" tairios buenos caballos sin sos dueños andar":.

se diluye, se apaga, ante aquel su dolorido
contemplando los muros de la ciudad donde
tibiezas de nido:

• /

"he los sos ojos fuerte-mientre lorando
41 tomata la cabeza e estava-los cantando".

sentir,
dejara
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Y R o l a n d n o es g r a n d e c u a n d o i m p r e c a : '••••_...

".. Le fer én sera sánglani jusq'p l'or de
\ -V la garde" •' . ' ', ••: , v " -

sino cuando, solo ya O) el Talle todo lleno de silencio'
y do sombra, siente cómo so acerca la Invencible, y
entonces, deslindando la. diestra, ofrece a Dios su-
guante, en rendida séflalú'

" Vrai Pére qui jamáis m mentís, guiris
man ame". .

Estamos'enfennos do heroísmo. El último huracán
guerrero pasó abatiéndolo todo. El ímpetu eálo nos
condujo a la tristeza i pero el ejemplo es. estéril. Cer-
ca, de nosotros, en'América, el viento pasa con. un
silbar agudo, 'comcTsi cruzase entre lanzas erguidas.

Loemos, pues, a los liombres que, al modo de Mon-
tic], sin desmayarla varonil entereza do su iinim'o,.

;atenúari él culto al denuedo, puro, avivan el culto a ln
pura bondad y van así creando, con el dolor do todo
lüumbramiori'to, el alma dé la patria.

. • • • . • • ' . ' . • • A . A L L E B .

VER TUS GRANDES OJOS.

Déjame ver tus grandes ojos verdes...' • '.
.piensa que, acaso, son la estrella de mi vida
qíie buscando vivúi i " • • ' . . . - '
Por eso me-.ves triste y no me miras;
por eso me ves solo y. sin amigos! . •

Déjame vC tus grandes ojos ilerdes...
verás qué tierna tengo el alma mía;'
verás qué extrañas son mis ilusiones;
verás qué nuevas son mis alegrías!

Te cantaré .mis sueños, bajo el rosal .
• ''más viejo.de mi heredad nativo,

donde hablaron de amores.mis abuelos?
entre el perfume de las rosas niveas,
mirando cital se enlutan los crepúsculos,
tus labios silenciosos, tus manos en las mías!

Paro.., mírame! •
Quiero ver tus, grandes' ojosf .
No creas que estoy triste...
es que busco la estrella de mi vida;
esa estrella, que dicen que tenemos
todos los que vivimos . .
y que a mí, me parece qué me alumbra
desde, tus Verdes ojos pensativosi
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Grabado en madtra,para ilustrar tPóemaati
Nativos'^ de Fedetico Lanau,

PQEMAS NATIVOS

Con el sombrero gacho puesto sobre ios ojos)
por el campo, en la noche, sin saber hacia dónde,
voy andando, andando,
detrás de la estrellita roja de mi cigarro.

Be pasado! res veces por el mismo camino;
y tres veces me he. herido en las mismas espinas,
andando, andando?
detrás de la csfrellita roja de mi cigarro.

Mañana, los vecinos dirán, y con razón,
— prendiéndole a la Virgen un cabito de vela: —
anoche, por el campo anduvo unat luz mala;
anoche, por el canipo anduvo un alma en pena. .

FEBKÁX SILVA VALDÉS.



EDUCACIÓN
Honrando a nna maestra * . : :

• . (Discurso pronunciado en un ho-
: . : menaje dedicado a Misia Maila Bta-

• - • . . . - - . - . •-: • gnero de Manar). -

Para sentir toda la justicia do este homenaje, es
necesario evocar ol ambienté en qué surgió, a la vida .
educacional María-Stagnero de Jíunar.

.intés de 1870, nuestro país tenía" algunas escuelas
primarias, pero no tenia maestros. Los que enseña-
ban por aquellos tiempos las primeras letras, no te-
nían la culpa de 1:0 serlo, como tampoco la tenían los
directores de ln educación pública. Era la edad de pie-
dra de nuestra historia, la que' ruarca. la adolescencia
ido todos los pueblos. Nuestro país era un adolescente:
¡qué son, para la vida do un pueblo, cuarenta años de
independencia I...-. \ •'
" El carácter nacional, tenía dos moldes antagónicos:
uno do oro, el hogar antiguo; otro do hierro, Ja gne-

. rrti f ratricidaF El hogar le formaba el sentimiento ¡la
guerra le. deformaba el pensamiento. Y así se iba mo-
delando nuestra-juventud, titi poco a lo "Don Rami-
ro": aptitud para amar en la sentimontalidad, nece-
sidad de odiar en la mentalidad... '

La escuela primaria era apenas el cuarto do supli-
cio donde escasos niños del pueblo aprendían a leer.
Pero apareció el educacionista de la hora, aquel "pér-
Bonaje reinante" que, en la filosofía de Taine, exigen
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en ciertas condiciones los ainbieññics que gestan una
expresión colectiva;'Y no apareeió.ó carra remanso de
nuestra historia, sino en'una uocHJie áe tormenta cívi-
ca, cuando más BO hacía sentir lá-i-mccBidad de educar.
al pueblo ̂ para afrontar la tarca 1 tis -las. Sociedades1

civilizadas. El "personaje réinMttWe" ¿ejiía de Norte
América, adonde fuera llevado miíaiSTÍrorrlasTídeas del
comercio que por el comercicf do I las ideas. Era jos6
Pedro Várela, que acaso recogió eiw sas oídos.la suges-
tión vecina del formidable íjnrmiesnto ¡ hay' algiina"ló—

.yendn.al respecto. £_^_—^
• Bajo el impulso superior de ÍFTíosé Pedro Várela,
fueron surgiendo escuelas " miejeyvís, pero faltaban
maestros nuevos. Y sin maestros, í Ias~idea9 nuevas no
serían más que fórmulas ajIjBinlsstra-tivás, porque el
cimiento primordial s insastituiblile déJá^escuela-.dá-
todos'los tiempos no es el método o pedagógico, ni él
programa cultural, ni el texto insti:roctivo: el cimiento •
fundanientáí de la escuela ea el-rnirsestro. To mo ima-
gino a Várela, qué acaso seíiFIa yí-'S-ei Sus pulmones
fatigados el;furtivo paso de la : muerte prematura,
buscando con angustia H sú álredeódor .idgaiien .a quien
pasar la antorcha de la hora, ella . sí destinada a sol
brevivir,, porque estaba encendida 1 con material más
fuerte que la carné: la Idea. Me lcoo imagino —porque

• quería que su obra fuera de todo!»! y para todorf—
temblando por el porvenir de la-o escuda nueva con-
fiada a maestros viejos, que torna artail íiklmente a
lo antiguo cuándo el gran propulsoor desapareciera...
Várela tenía colsboradores tan cree>-eiites~y" ardientes
como él—colaboradores-que no evóeicó porque no quie-
ro cometer injusticias recordando sólo algunos nom-
bres que registra mi memoria, y enstre los cuales ten-
dría que desfilar mi propia nnntfe—— pero era menes-
ter algo más, era menester formal; rmjewtros '.'vare-
líanos", i -.: .'•' ~
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Y he. aquí que también ellos «impidan a surgir.
Entre los primeros, sé destacó una joven estudiosa y
batalladora, que venia conquistando menciones y hono-
res desde qué "era modesta ayudante, que siguió con-
quistando con pruebas -brillantes títulos y direcciones ;

de escuelas de1 segundo y tercer grado, primera entro
las primeras, con aquella- gallardía en el empuje ascen-
sional qne.annncia a ¡os predestinados de! laurel: era
María Sta'gnero, y se impuso como la fundadora natu-
ral del primer Internato Normar de Señoritas.

Ahora sí,~la sombra ansiosa de Várela podría des-
cansar y sonreír; ya tenía asegurada la victoria. La
escuela nueva tendría maestros, puesto que los for-
maría <a su'propia imagen doña María Stagnero de
Munar, "Misia iMáríá". Y no creo cometer omisiones
ni injusticias personificando en ella la obra de formar
maestros, "aunque hubiera .'en sn época un instituto
masculino también a cargo de manos dignas, poi-
que (tengo para mí, que no siento el menor .prejuicio .
psicológico, que la función social del maestro prima-
rio pertenece por antonomasia a la mnjsrr El hombro
es capaz de todas las abnegaciones —puesto que fue
Jesús y no María do Nazaretli quien murió crucifi-
cado— pero tal como hemos reglamentado, la vidji,
quien heredó a Jesús fue la mujer. Yo me inclino con
admiración ante el hombre que es maestro, pero sé
que nuestra época, al exigirle a un hombre que seai
maestro, lo condena a una mutilación y a un aposto-
lado que ni siquiera le cefenpensa ni le reconoce. Por
eso prefiero personificar al maestro en la mujer, y al
formador de maestros de nuestra era de gesta e n j a t .
sia María Munar:

;Formar maestros!...; iHay tarea ináa compleja y
sutil f Formar maestros es sacudir una] por una las
teclas todas de la inteligencia y la sensibilidad huma-
nas, afinarlas," suavizarlas, sublimizarlas, y luego
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rennirias armoniosamente para una sinfonía casi so-
brehumana, siempre orientada a elevar el fono, hecha

_ de, ciencia sin pedantería, de dulzura sin debilidad, de
sencillez sin vulgaridad, do severidad sin dureza,.de.
disciplina sin rigidez, do libertad sin desorden... es
decir, una sinfonía do todas las virtudes humanas que
¿ólo son capaces..de alcanzar, las mentalidades .de
excepción y encauzar en él surco inasible de esa sin-
fonía compleja y sutil el vuelo del más incoercible de.
los pájaros: *él niñpl Y todavía hay que.agregar la

'-. .abnegación, palabra que debería borrarse del diccio-
nario para ser definida en el capítulo de la madre.:.
Por eso he dicho que el maestro de instrucción pri-

[ maria debe ser esencialmente la mujer, que la natu-
raleza ha deMinado a ser madre. .

Yeso fue desde 1882 hasta 1912 doña .María Sta- •
gnéro de Munar: una fortnadora de madres. La histo-
ria de sn actuación de treinta nños en el instituto que
dirigió no necesita más, o Jio necesita menos, que ésa
frase para juicio decisivo. jCúniprexdéis ahora la ra-
zón de este homenaje! ¿Comprendéis por qué al im-
pulso de éste homenaje partió de las maestras?,..

• iMis.ia María no fue "iina" maestra ilustre, fuó "W
Maestra. Y si este homenaje e9 cálido y expansivo, es
porque alienta en él el hálito del amor filial. Otras }-
otras vendrán después que ella para seguir colocando,
al ritmo incontenible del progreso, nueras hiladas en
el edificio siempre sin feolio de la escuela nacional: la'
igualarán en esfuerzo, la superarán acaso, —como ella
misma lo pedía en aquel su lema admirable "no basta

-ser buenas, es preciso ser mejores"— pero ella será
siempre Ja madre, y'es justo que se le ame y se le

"honro por encima de todas. . ;

YO, que suelo estar muy cerca de-sus mejores diseí-
pulas, puedo advertir cuan noble y grande debió
haber sido su mentalidad, por eso he acudido eata no-
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che a unirme a ellas, en el fervor de esto homenaje, y
a celebrar respetuosamente un pasado do donde
arranca directamente .el porvenir de nuestra escuela
primaria. • • . . •
: Nuestra escuela primaria ya iio puede morir, por-
que tiene maestros. Yo tengo una fe profunda y una
profunda esperanza en los nuestros, y creo que lo úni-
co' que necesitan para su máximo rendimiento, es un
poco más de libertad. Tales como son, va son buenos,
pero para ser mejores deberían tener el derecho, aca-
so mismo la obligación de las iniciativas Creadoras.
Los pedagogos primitivos ebueibiorou- sus .creaciones'
en libertad, y es lamentable ver que quienes se espe-
cializan en una técnica pierden el derecho de ensayar
progresos cuando los reglamentos; fijan su acción én

. el límite de lo.'ensayadó.tnunfaunpnte por otros.;.
Yo sueño con nna escuela oñcial dé ensayo, especie
de clínica libre pedagógica, que bien podría ser Una
sección de perfeccionamiento de algún instituto ñor- ,
mal, donde la inquietud creadora de nuestro maestros
sOnieüora al crisol dé la experiencia las ideas viejas
que no tuvieron éxito, o las ideas nuevas que no tuvie-
ron ensayo, o las. ideas futuras que no tuvieron prin-
cipio,-^clíniea pedagógica libre, al uso do los que sin-
tieran detrás do la frente aquella excusa, para vivir
que confesaba Oliénior* . . .

Y si me atreviera a concretar en una fórmula el
destino final do esta cruzada da la gratitud y del
afecto, yo diría que acaso la mejor materialización
del homenaje a doña María Stagnero do Munar fuera
la creación de esa clínica pedagógica libre, ofrecida,
bajo la mirada maternalméntc amiga de raisia María;
al ardor fecundante de cuantos —sintiendo" el estí-
mulo dé los Pestalozzi, de los Tolstoy, de los Bslam-

' der— pidieran regar en nuestra escuela primaria
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toda la experiencia del pasado con todos los ensayos
del presente y todos los .ensueños del futuro!

• , SAXTÍJ; CASLOÍ Rossj.

• Él »rl» y U «icnel» '. •. '

Mi proverbial inclinación al estudio de los proble-
mas sociales me Ucvó a l a lectura de autores ]>edagó-
gos, quienes, reconociendo la complejidad y trascen-
dencia -Hiomo así un oneroso estancamiento contem-
poráneo— do la educación social, asignaban en un cicn-
titicismo unilateral e inconcluso la necesidad de am-
pliar, los horizontes'naturales de la misma, cu forma
que convenga n la sociedad y a la misma escuela.

Ciertamente que notamos la falta de. dos recursos
1 que podríamos llamar escénicos, de importancia e in-

fluencia decisiva, indudables- coino factor do provecho,
los cuales nos han movido una vez más a tomar la plu-
ma y llenar unas cuantas carillas cri pro de una causa
que ya, desarrollamos en un breve estudio publicado
en alguna parte. .'.••••

Porque así lo exige la misma naturaleza del tema,
daremos algún paseo por sus márgenes incontamina-
bles, haciendo algunas variaciones de referencia for-
mulista.

Ningún pueblo y ningún hambre podrá detener u
obstaculizar a la escuela en su estoica y digna mareJia
como no Boa de los que han prestado grandes servi-
cios o grandes males a la humanidad.

.Las corrientes de ideales son una lidia recíproca
que sostienen los que luchan por el progreso y bien-
estar colectivo contra quienes con la insociable tole-
rancia del aiceta, impiden que sean desatados los la-
zos qué permitan volar sin obstáculos sobre las codi-
ciadas alas de la libertad. Y los ideales, las esperan-
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zas, son accesorios obligados. No se puede ui se debe
. .vivir sin ellos. . , , . .'

Como ideal, la causa que nos ocupa no es menos
categórica ni insuficientemente potente. .

En el tradicional crisol en que se funde, como en el
prisma en que se modela, muchas veces se encontra-
ron .e_sas partículas divisibles de gérmenes "diletan-
tes" que.permitían el desarrollo progresivo de alguna
deformidad o ineoBipeténcia, las que luego constituían

..una seria y por lo mismo atendible nube... • . '
. Bien lo dijo Leibhitz: "La época actual, hija de la

pasada, está preñada de porvenir.". •'.•''
En la hora actual en qup la democracia YÍeno abrién-

dose paso gradual, y generalmente para terminar sin
duda en una.triunfal coronación-definitiva, es exigible

, la redención de la escuela un tanto descuidada o in-
.-completa, técnicamente.. . ! , ;

Por ya haber tocado el tema desdo esté líltimo pun-
to de vista, nos concretaremos a lo quo nos propusi-
mos, ó sea, í'el arte-y lns profesiones en la escuela",
como también el "comunismb", desdichadamente in-
cccmprendiilo, que debo unir eu una inminente y justi-
ciera inteligencia los lazos hoy disgregados yirtual-
niente del^ogar y la Escuela.

••• Será para beneficio inmediato dela.sociodnd y. la1.
• familia, que es hija Üe ella. •

A ello nos remitimos, pues.
La función educativa moderna debo ser do tan va-

riada naturaleza como lo-son esas composiciones abs-
tractas que insospechadamente so sustituyen y ela-
boran entre las tinioblas inquietantes de una algara-
bía ciclópea que les presta su complicidad. Las profe-
aiones comerciales, industriales, artísticas o científi-
cas, deben formar parte esencial de la misma, aun en
la época en qué recién comience a esbozarse el carácter
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del caneando, diseñándose su personalidad moral y"
. perfilándose sus aptitudes físicas o intelectuales. ' .

' El mecanismo-de: por sí complicado de la educación
no obvió, empero, para que, 'risueñamente, se la con-
fundiera con esas indirectas políticas de ocasión que
infunden e involucran en un espejismo rimbombante
una remota inducción épica y esquiva. .

=Quizá resulto' difícil y clástica la idea 'de llevar a la
. realidad la gestión que1 sustentamos,' o sea la de abas

tecer en'la'1 medido..fundamentalmente Hmitadai nece-
' saria al mercado de la instrucción con la inclusión, en

sus programas, de. dos factores de potencialidad, co-,
' mo agentes medianeros, reconocida. .-'.-• : ' , ' • .

La .preparación superficial de las profesiones debe
ser fiieitnmcntp impuesta, cualquiera qno sea su índo-

: r*'lé ofiñh|i<tnd!-Lós frutos, que "se 'cos'dctieii en1lá'-alter- •
nativa, con relación a la economía del país, sus pro-.

• gresós, su eatnbilización, tambaleante lioy por la inha-
bilidad, privilegios o haraganería, serán acentuados,
marcadamente etT el sentido do una evolución venta-
jpsny rencejonaria. .;• " -',• ' ' •

La coiniiatibilidnd del arte y la escuela es de todo
punto de vistn innegable. Sin embargo, a nuestra.in-

1 fnnein ni a nuestra juventud so les da arte, ni aun so
les inicia cu el camino do su comprensión como medio
do cspareiin'ionto espiritual, .

Hemos dioho en otra oportunidad que la influencia
licmeficiosn que en' el arto y lns ciencins en sí nos da a
contnmplar como digno corolario la fecunda función
croadora de éstas, que se traducen en una ventajosa
situación que concurre por partes, pugnando por hacer
carne perdurablemente en las sociedades, que le ofre-
cen como marco de estímulo y vivificación una dispo-
sición capaz de destacar la fuerza plena que' en sos;
entrañas fructifica y vive, podemos observarla abier-
tamente enjos renovados pensamientos y actitudes
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de las masas, hasta cierto grado positivistas, pero de
fácil impresión en sus sentidos sensibles. Si el gusto
artístico de éstas no se inclina a lo exquisito, a lo
elevado, se debe a su incomprensión con respecto a
las artes. Ello no les privn, con todo, que esa pequeña
fuerza, simiente que encierran en lo más recóndito de
sus fibras (la facultad aprehensiva, que hace posible

' concebir especies y modalidades sin que sea indispon
sable emitir juicios) pueda expandirse, dilatarse, v
les dé la satisfacción de poder apreciarlas y extasiar-
se _en. la belleza que transporta su construcción y la
armonía mspiral, que es su aliada.

Nada se hace con difundir la escuela si ésta no es
capaz de llenar la necesidad de todos los pueblos j
de todas las generaciones. En pleno correr del siglo
XX, ha menester una reforma <lc importancia, lo quo
no liemos venido a descubrir nosotros, ya que mucho
y capacitativamente se ha hablado sobre la materia

— " Para fundamentar y abultar más his-teorías, es cos-
tumbre arraigada citar una extensa Vista de autores
Nosotros no tenemos necesidad de ello, pues creemos
haber dicho en estas pocas helenas—\alga la semipc
lífrasis— lo que sentimos > es esencialmente necesa
TÍO expresar.. . . .

•• En cuanto a la unidad de la oscuola primaria y la
-familia,,es indiscutible su ejecución futura, verda-

dera. • ' .
• •• "El~p,erfeccioiimníento do In escuela, no es el de pro-
longarla, sino el de hacerla útil e inmediata.
-" La base del progreso está reducida al círculo inma-
terial que sé deriva do ella.

~ : ' FEMEJCO OBCAJO ACUÑA. .

GLOSAS DEL MES

SOBUK FOMENTO ARTÍSTICO

Proyecto del lefior BUB 8. Genovese

En la Asamblea Departamental se han presentado
varios proyectos para él fomentó de la producción
teatral, artística y literaria: uno de los señores Sal-
gado y Pereda Valflés por el qun se crean •cuatro pre-
mios para las mejores producciones literarias y artís
tieus anuales —uno para poesías, otro para novelas,
cuentos, libros de crítica o de investigaciones "históri-
cos, otro para cuadros y otro para esculturas—; un
segundo del señar Blivén Kamíroz para el fomento
del arte dramático nacional y un tercero del señor
Qenovese que crea trece premios anuales destinados
respectivamente a: novelas; novelas cortas o cuen-
tos; poesías; serie de nueve artículos periodísticos;
estadios''.históricos',' sociológicos o _do crítica; obra
teatral; obra para el biógrafo; esculturas; cuadros;
serie de ilustraciones de obra literaria-, composición
musical; construcción de casas o conjunto de casas;
conjunto de arte industrial. Estos dos últimos proyec-
tos tienen éTgan mérito de establecer los recursos co-
rrespondientes para sofregar los gastos.

Habiendo decidido la Asamblea la creación de una
Comisión Especial dé. Fomento Artfatico, «1 señor Ge-
novese ha presentado uno nuevo en el qne ha procu-
rado resumir las características esenciales de los an-
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teriórmente enumerados. Por este proyectó so esta-
blecen, además do los troco premios del primitivo,
otro más para un concurso amitil de orfeones. Se
crean dos' escuelas do cantos corales, dotándoles-de
presupuesto anual fijo ¡se destinan $ 30,000'como ca-
pital pnrn la formación de una .Compañía Nacional
de Arte Dramático ¡ $ 10,000 para .estimulo do Coin-
paitías Nacionales Extranjeras; 9) 22,000 para .sos-'
finimiento de la Orquesta Municipal y so dispone,-
finalniente, que el excedente del cAÍeulo do réenrsOaje
destino a la construcción y fundaeióu-de un Conser-
vatorio Slüsieal.' "~ "V .

Corno se ve,/este proyecto es (le vastos alcances y
abre magníficas perspectivas- para el fomento y
desarrollo de las nctividadqs artísticas nacionales. Es
indiscutible la '-necesidad dé estimular, como lo1 dice
di propio autor, "la tarea de producir en beneficio do
la cultura nacional". Las satisfacciones espirituales

-deben-ser—páliPeotidiailej-íairTrcci.'huriu puní la vida
colectiva como la satisfacción-de las necosidndes ma- .

ateríales. En un país de civilización integrad (¡oh, Qro-
"~cjn antigua!) los. cuerpos sartos, bellos y fuertes,, los'

atletas armoniosos, I03 efobos esbeltos ¡van de alter-
nar, ó mejor, coincidir con bis mentes ágiles y los
espíritus abiertos a las sugestiones do bVllezri, do cien-
cia y do filosofía. Las Aá'oras y los Fartcnonos son
fruto do civilizaciones integrales, en que el cultivo do
los hombres sea total: estómago., pulmones, cerebro y
corazón. Sangre fuerte y células bien nutridas, para
que el funcionamiento del órgano noble de la vida do
relación sea perfecto. En un país as!, de ideales reali-
zaciones, suprimido el cendal de las pudibundeces neo-
cristianas, ba de florecer la gloria de los "cuerpos sa-
nos en que so haya sabido hacer desarrollar, por el-
¡juego apropiado de sus ejercicios, la armonía de fon-'

I
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ciones de tos sistemas vegetativos y los órganos de la
vida de relación* ; .' .:••, . ,

Todo esto para.afirmar una verdad tan sencilla co-
'mó desconocida ón £eireral por toíloeliíiundo; la ne-
cesidad del arte.para completar la'vida; que.sí el
hombre "necesita de la actjy'dud y trabajo muscular,
dejos alimentos y del aire para la vida física, no me-
nos necesita de la actividad y. el trabajo sensitivo y

. do los oimientos cerebrales para su vida intelectual.
Y he a'quf como si es imperativo, para "lar Comuna,

' hacer más fácil y mejor hi vida material de la colee-'
tividad,'lio.lo es menos procurar que s¿ vida sénsitüia
y de i-clacióii-sea lo mas amplia, fácil'y perfecta po-

• s i b l e . / , . " : ' . ¡ " . . : " • ' ' * • ' • • ' • < • • • > :-: ' '.•

Bienvenido; púos,oste proyecto cñ que al arte, en
casi todSs sus;miinifestaéiones,.y ifó solamente en oH
gunas, Ee trata de dar nías, para qtic la belleza —que
no es sino,una f onua do lo bueno— nos acompañe y nos

"circüiideV'Uñ reparo debemos hacerle," no obstante,
desde; ya, y es que él no píesta una más amplia y de-
cidida prototción a lns| actividades industriales y cien-
tíficas, dignas, como las artísticas,, do emulación y es-
tímulo; Reservándonos, para insistir oportunamente
sobre esto punto, vemos así, juiitb con.lns oríes, a las

, ciencias y a las aplicaciones útiles.do ambas, eficazmen-
te protegidas, parí más onsíáich.o del horizontes y ma-
yor comodidad y encanto de la vida. • '

Sin hablar tampoco por él momento de mayores
detalles, en cuanto a los premios y sus finalidades, y
otras estructuras MI proyecto, todas noblenientc ins-
piradas —en que «oineidimos' y divergimos— quere-
mos dejar .constancia de que este proyecto debe con-
tar con la aquiescencia' de toda la gente que pienso-'}'
sienta, y que él debería ser prontamente tratado y
felizmente resuelto por la. Asamblea. Respondo a ne-
cesidades reales: la cultnra nacional. Y pnede llevar-
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se' a la práctica gin dificultades financieras ni perjui-
cios para nadie. Sus" cálculos de recursos están basa-
do^ en impuestos moderados a los espectáculos pú-
blicos, que no pueden, suscitar resistencia, y qpo ase-
gurarán ampliamente, según su autor, las finalidades

: a que serán destinados/ Si esto os así, pomo parecen
evidenciarlo las cifras que presenta jqué so capera

•para darle eimat;

ALBERTO BniaNOL"E.:

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

El comprador d« h*ci«od«.—A'oveU breve Je Jloitelro Lobato.—
" Editorial. Cervanlc*.—Barcelona.—1&23. • . '
- He afcf qoc Monteíro Lobato trasciende los. entres: ya esta en En*

1 ropa, luego da derramar»' sobre América en l u «opiosas cdieiones .
brasileñas j BJ^entifias «¡oe eesocemos. •• ' ' ' ' ",-'•''••

La Editorial Cubantes, eaj-a direceíóa té<ait4 eonoíD lta golpe»
de í i i to , ba destinado este rolaran de IQ selefelfin ¿e nore lu bre-
rej aVlft' tT&diKc!¿d de lo» enocloiiintcs y- rlgorosos'rclatoj qoe. J

forman 'ÍK1'comprador de huleadas."—T.'Jt" • ' • ' . ' . ' , •'•

Pocslu.—])e AifoMína Stomi.—tOlitoriat .üervantei,—Barcelona.—
• • 1 D 2 3 . . ; . • ' . . . • • ' • ' ' • - . • . . . - . ' : . • • • • • • • ' •

El id timo tomo de 14 serle "de los. mejores poetas" que publica
la Editorial Oerynntw, de Barcelona, eati ¿edifadq a la poetisa ar-
gentina Alfonsina btornl, de rápnanle- nombradla y de isdiacotible
v a l o r . . • ' - . ' • • • . ' . . ' • , ' • ' • ' . ; . '

Adém&i de difundir en Eaj'iña y América la obra lírica de Alfon-
sina, la nuera ^l ic l ío tiende & present¿raoi una selección de sus
dtTeuoá libros." ' " .

Í.1 poeta Mnristaay ha linleütado en cuatro 'pigiais el estudia
que lo mtrc<e la poetisa y. su nennosá vendimia.—T. M.

B«gr«eo al FuaUo.—Por Teielra de Pwcoacs.—'l>litorial C<rvaato3.
—Baríelona.—1923. s ' • • . . . •
En btntiDío tomito nos llega la tmdacclAn que del precioso potma

de Texelia d« l'awoi^a ba hecfao Fernando JÍBrifitany. '
Prologa ís obra un mMgníSeo juicio di LeoniriJo Coímbra,
La obra poética de TeieUa de Paacoaes ha acrecido gloriosamente

ton este poeroé, comparable a la "Divina Oonedia" del Paute.
I * trtduteifa de M*riitany D M p t m e encomia ble y la elogia moí

sin reservas.—Y. M. . ' • N

' " " • ' • • / '

La Indfa.-^or Pi^rre Lot^—'Editorial Oervaatóí»—Barcelona.— • •

La Kditoritl OeTTántes « i U publicando una «erie de l u abres de
tHerre Lo ti, exc<l«rt*Biente 'tridwMtf por TKju de tejada.
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E] nuevo lomo, " L a I n d i a " , es un libro interesantísimo, Narra- -
t i t o ' "de viaje, por t ie r ra l e^xótieá^ bacía donde la carioaiJad occi-
dental se vuelve eoq frecuencia, encontramos en ella vivísima su-'
gestión y clara belleza. i > , ein duda, uno de loa mejores libros drf,

" autor d e " A z i g a d é " y " M o u f r í re Ivcs" .—T. M. ••', • •':

Cut ió la Americana.--Versos, f o í O; (¡uintána González.—Lcún de
Nicaragua.—1923. • " . . ' - . " . • .

'. Seria injusto no reconocerle al autor alguno, que otro acier to} '
pero, evidentemente, tiene UBB opinión- exagerada o, -'por lo ráenos;
muy poco jnstlileada de m i versos el señor Quintana González, cnan-
3o dice w uno de .ans-poemas " j o sé que Yon buenos.", t ampoco
el hecho de q u a : " a u n q u e fueran malos, van con loa eclestea aceites,

-del parto"» no es capaz de convencer a nadie, porque es .necesaria '
que loa versos traigan aigo mas que'. esponi a Deidad.* Por lo p r tn to ,
puede e r ig i r se -que traigan un peco . d e ; jús tem .en lo., que. dicen,
aunque los alumbramientos vengan ion menos «lio', i'

,'• AdcmásV ca necesario que sean escritos en un caite l lano-menos
revesado que éste::,1 ' Marina, los. jilgueroa su canto los he oído, en-1

tonar-^F sn» queja loa tristes pajarilloo m a r i n o s " . . . Y sabe r ' qua
la licencia poética no llega has ta ; to le rar que so díga vacia por 'va-,
cía, como en esta lamentable cuar te ta : " S i esté ' loneta' sin gracia
—Xo te gustare, lector—Porque mV rima, se vacia—Despiadada «n

• e l . 'dolor.". • • • . . . ' ' ••

. Asi Und/iamoa un largo capitulo de reproches que b n c e r l e a esto
libro, lleno de-san ta intención, sin duda, fliíe nos llega de Nicara-
gua. Preferimos no seguir aguzando el análisis, uo poco por con- ,
vencimiento de wa inutilidad y otro porque nos-duele ahumar estos
lentes- tan benévolos que noa ponemos j a r a jurgnr la eospeha aje-
na.—J. M. D. ".. • - . . • . • . ' . • • • • ' • . " • '

Labios Sonarabuloa. — Versos, de Mijruul Ángel Leún., — 'keuutor .
"—1923,- > ' . . .
/ ' M i libro será una sinfunta, felempre quiso, hacer da mi vida

una sinfonía. He cantado todo y quisiera cantar en todos loa idio-
mas. Siempre voy de viaje. No jne guata ver íó visto. Entro las
figuras la que mía, ADÍO—a pesar de Azorin—«s el Símil . El Símil
es la figura^ por excelen-cia, duplica el paisaje y exalta la emoción.
YA Símil e i la fontana azul de la S u g e r e n c i a , . . " :

Se adivina a través de estaa palabras U mi nares con que el autor
Butoprologs es te ' l ibro/ un alma hermosamente joven y torturada
por la tnáa noble de laa ambicione*; la de superarte continuamente. .

Mucho puede esperarse de esa Inquietud, cuando se aquiete un
'poco y halle su orientación definitiva, .ponme no hay COM solida
edificada sino sobré la meditación serena. Kste voiumea, hermoso
3e verdad, poblado d« imigenes f í l i íes y grandes deseos renovado-
res, es on bello, anticipo que nos <Ja el autor a cuenta d« aquella
esperanza.-??. M. D,

NVTAS EIBUO0RAJ-JCAS J1Ü

Una .da . e U s : u - - X o v e l i . por Carmen Luna.—BUIDOS Aires.—1923..
I d cretie:*5ite importancia d«. la l i teratura argentina presenta un

aspecto org-gjítlfco. Lo" decimos por s e r - t a l su normalidad, sque no -
- crece, en s t&teudiau eap aun odie as, ni «cjucsentaado en paisaje de -

cumbiea i n c u c l e i e n t é s . Ue 'cima á c i m a hay tata l i teratura, placen-
tera, en' CU.JJTI coniijlencia uo proliferan marañas [laicológicas, cris- .
paduras de cer^íoa ni otros* infundios t t mi bles.

Giertamerxmtt no es difícil adivinar desde1 la primeraf página cnan-
to va a sufl ír lr X o r e u u ; pero eso no quita deseos dé continuar. La
trama es s ie tsc i l la . l*udkra jecíice que Uoúa Malvina y BU esposo

. fueron algo o recargados; la autora sabrá lo que Ka becbo, y, 'además,
' lJ*lacroüc dWií is . quo el i r t e « la exigeracloo. Padiera reclamarse

tambl ín quine la tierra tueuróan4 pintoresca, típica, apareciera menos
esfumada. ' . ' • • • , ! . - ' '.

P«io no • lomos.'nosotros upo la señora Luna quien escribe.
Q u e d e m o s ^ m p K . Hemos leHó la novela ton Ulerea,—E. S.

. - M I prlaieraea HJÍTÍA y Otras novelas.—Por Josué Qapsada.—Buenos

. - A i r e s . — I ' D H J ; . . .
. SÍ uegara iaxos al seüor. Qu«ada .v i r tudes de escritor apreciable, co-

nieter iacos i « a dealea.ltad, pue» en nuestra conciencia quedaba ioi-.
posici6u' üe s o. j i toa no vulgares; pero igualmente seriamos desleales
no p o n i e n d ü o que olscrvamcs ofresuramienios e n ' l a factura, que
meniTan aljajjjo IOJ mír i tos -de cstaa novc;lu.

Dvcímoa ipresuiaraioníos, itribuyéndolo a que el sefiór (¡ucsada
. n o sabe r e s t iU t r r . á s i imaginación. E i U / l e brinda motivos; a v'ecoi. <
. no M mfis « . q u un laiapoj el señor Qucsaiía podría contralorear, aju»-

tár, medir, r, aia embargo, cede a la facundia^ urJe su farsa y quc :

' J a Ja uovelMi con aire de madurez forzada.. , '
s r c l íoiTiüo: <Juesada' l ímltúa- el eraj-leo de sus facultoil«, haria

obra pcrduinrablb,—£. 0. • '• . *,

• Los mitos., o d« U Amir ic i precolomblana.—Por Adolfo. Bonilla y San
Martin.^ Editorial Cervantes.—BartcloDa.—1&23.
J A Kditoconil üervant«s acaba de prestar buen servido a la cultu-

l a ¡bcro-anrmfric.w.a, coa Ift odicioa de este libro del eminente cate-
dr i t ico <le - ti Universidad Central d« Madrid. . .

Ertudios tpia-íJíHsüna» d> loa mitos indígenas, de la cuna del des-
cubrhlor, d*D(l carécter y evoloclon de los pueblo* americanos, eacie-
rrao « t a « pigioas el « b e r de un erudito y la trascendencia de un
estilo. - . . . • • • '

Kl cuTÍos«ao y el historiador tienen aqu( una buena.fuente.—*.. ML

IJbrb d* UU P*tri*.-Coloquio* sobre tierrw y cosas de EspaÓa.—
Por J . HPú y Botar.—«itorUl OervanteB.—Barpelons.—1924.
Dedicand Be a "ituí niñw .r, nifioi del maj hermoso pala del mun-

do: Eapafisu'V »1e volumen'de «tndioa esp»Bol«i( el labio profowr¡
Pia y Boioów, rinde un tributo ma« a su patria, «ayo amor preftere
pntre toda».4 lis foaai.. .
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- Forma árnica; estudie» ínter*iantíiimoi; libro cuiiwo.'y bueso.
- " Q u i é n so' sepa el valor ético,—¿ice,—artística, histérico d e - l o
nue siempre ha viatp én'su tierra, ea infclH que vea tierras nuevas."

De ahf ?u descripción de Kspaffa: "ió" amor y su conocimien-
• t o . — T . M . . . • - . • ' • " / : • . . . • • • ' - . '. " - •• : ' : " • - . . • ; .

Romances da c í e jo .^ -ror Salvador de Madariaga,—Publicaciones
' ,, A t e n e a . — ' M a d r i d . — 1 & 2 3 . •• ' •. ' •. _• - ' ', -. •.: • '•...•'.•_ .; _ ..

En éitos "Somanjces." ,?e jirefcnta.cn forma a la vez, tradicional
7 popular una Idea de anejó.abolengo en la poísta" cspaüolá: la que
inmortiliio Jorgtf Jlanríqua en BUS, "Coplju".

' . Prologa'el libro don Miguel de .Unamuao, bablanilo de la. "poe i la
de verdad- teiebresa", y batiendo el'elogio de Madariago. '

. Las publicaíionea Atenea presentan 'el volumen encuadernado ea
.. tela Ingles^ ion retrato y antá^rafo del autor.—T. U . - , -.

Otros UbTos.-HHeinw recibido) adwhán, los signientei enrlos;
. , " L D J derechas de-Tranela y los deberes do Alemania'*.—Edic.

del Comité Franeü-Aníériqúe.—ÍMon te video. •
' " P r i m e r Congreso FemiuLsta do la Liga Ponárnericana Je Xtnje-

res".—dJiMunos.—tSIéñeor,. : v . . .. ' '
*1DiesgíaciadQs'!.-r-ríarraeÍ6nos"d6 " Leonardo Si^nínloá.—Buenos

" A i r e s . , . ' • . • . ; ' . . . • • • ' . • • - • • • ' ' • ' • • ' • ' • • • .

. "Eitatutoa de la Ligo Panmeríesna para la elevación de ta mu-

' ' H arto do Figarl".—Confereneia de Fernando Laróíhe.—Conii-

. " L a Eatatao/' .-^oeniji de Carloa « s a r Lenzl/—ilontevideo.
. • "Carlos Eeyiés"—Conferencia, por Alfredo S; CíulowV « n pxe-
' eoataclón de V. Pete i Pítit.-^aioatevldeo. . . .

"Cat&logorgeneral de librería cspafiola".—r"Ijcer".—MadriJ. • •
'.'Labor enltaral.—I>o la Faoaltad de llutnanldadet y Ciencias de

la. Educación".—Por Bióardo Lcneve.—La Plata..
'.'Volanderas"-—Segunda serie.—Por J. Paseyro ' j* Jroncfftl, —

Treinta y Tres.-r-H. O.
" E l Centenario do ln. Independencia de Místico en el Brasil". —

Míxico. ' • . . ,
"Prontuario de Debate".—Cobre Ley Seca.—3*rep. por Oabino

Ttodriguea.—BJontcvWeo.
"Florilegio".—EditaJo por el Círculo Almatucrtc.—Buenos Aire*,
"Eftcritoa de • Joaé Ignacio F>cobar".—Bibliot«<a Repertorio Ame-

Tirano.~-¿'anJoa¿ de Costa Rica.
"Madre".—Por Samuel VcUnquoz. — " E l Convivio".—Edlc —

San Jofté de CoaU BU».
"Discursos".-r-Por M. Araríiboro y Machado.—B*pertorio Ame-

ricano.—San José de. Ooata Kíea. .
"Aví i tar". — Be Teófilo flantnier. —' F.ditoríal Cerváatís.—Bar-

celona. . x ' ' ". • • i

Grabado en ntadera de Fedeneo Lanau.


